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INTRODUCCIÓN 

     ¿Por qué decidí trabajar con imágenes para mi seminario de grado? Es una pregunta básica, 

pero no fácil de responder. Pues bien, una de las razones principales que me ayudó a decidirme 

con el trabajo con imágenes es que, en palabras de Peter Burke: “Son relativamente pocas las 

revistas de historia que contienen ilustraciones, y cuando las tienen, son relativamente pocos los 

autores que aprovechan la oportunidad que se les brinda. Cuando utilizan imágenes, los 

historiadores suelen tratarlas como simples ilustraciones, reproduciéndolas en sus libros sin el 

menor comentario. En los casos en los que las imágenes se analizan en el texto, su testimonio 

suele utilizarse para ilustrar las conclusiones a las que el autor ya ha llegado por otros medios, y 

no para dar nuevas respuestas o plantear nuevas cuestiones.”
1
 En vista de lo anteriormente 

mencionado, decidí trabajar con imágenes, ya que es un enfoque que me parece muy interesante 

y que, como menciona Burke, ha sido poco trabajado en la historiografía actual, a pesar de que 

durante el último tiempo se ha comenzado a masificar el uso de las imágenes en trabajos 

historiográficos. 

     Es debido a esta realidad que el presente trabajo no tiene mayores pretensiones que ser un 

aporte al estudio de las imágenes de niños trabajadores desde la historiografía, partiendo desde el 

paraguas metodológico que podemos encontrar en la Historia Cultural y sus relaciones con los 

estudios de la imagen. 

     Por otra parte, esta investigación está concebida como un acercamiento preliminar al tema de 

la infancia y el trabajo infantil, desde lo que tiene que ver con el análisis de discursos sociales y 

visuales, asumiendo la falta de estudios de estos temas con mayor profundidad, a saber, una 

historia de la representación de los niños trabajadores en Chile durante el siglo XX. Esto 

tomando en cuenta que por más investigaciones que se puedan hacer e independientemente de lo 

exhaustivas que puedan ser, no serían la obra definitiva al respecto, sino que son un aporte al 

saber histórico sobre un tema muy importante, que ha sido dejado de lado. 

     Los objetivos que busca cumplir el trabajo aquí presentado son: identificar el discurso visual 

de Ercilla sobre el trabajo infantil entre 1952 y 1997; comparar las publicaciones de los años 

                                                           
1
 BURKE, Peter Visto y no visto, Editorial Crítica, Barcelona, España, 2001, pág. 32, 33. 
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analizados para detectar diferentes énfasis; y examinar si dicho discurso se condice con los 

cambios en las formas de concebir y valorar la infancia y el trabajo infantil en Chile durante la 

época estudiada.  

Elegí la revista Ercilla debido a que, al ser una revista de actualidad, trataba los principales 

temas que ocupaban la contingencia noticiosa nacional, por lo que da la idea de la importancia 

que la prensa escrita y conservadora daba al Trabajo Infantil dentro de estos tópicos, e 

indirectamente la valoración o no valoración de la infancia en la sociedad chilena.  

     Es por esto que en este trabajo de investigación busco comprobar, a modo de hipótesis, que el 

discurso visual de la revista Ercilla cambió a la par con las nuevas concepciones de la infancia y 

del trabajo infantil, lo cual fue visualizándose en las fotografías publicadas durante la segunda 

mitad del siglo XX. Al ser estas una representación de dicho discurso, mostraron como fue 

endureciendo la postura internacional y gubernamental sobre la infancia trabajadora, mediante 

decretos y tratados internacionales, que son, finalmente, la encarnación de las nuevas 

sensibilidades con respecto a la infancia y su valoración. 

     La fotografía de un niño trabajando, ya sea en una mina, vendiendo diarios o empaquetando 

las compras de otro, no tiene el mismo impacto en una sociedad que se rige bajo el concepto de 

“Trabajo Infantil” o en una sociedad que lo considera normal, es decir, hay un cambio en la 

interpretación del hecho mismo del niño trabajando.  

     Además de lo anterior, hay que considerar los espacios específicos en los que se publica y 

observa. Es por eso que Sontag nos menciona que “Una fotografía cambia de acuerdo con el 

contexto donde se ve […] lucirán diferentes en una hoja de contactos, una galería, una 

manifestación política, un archivo policial, una revista fotográfica, una revista de noticias 

generales, un libro, la pared de un salón. Cada una de estas situaciones propone un uso diferente 

para las fotografías pero ninguna de ellas puede asegurar su significado.”
2
 Por ello que para 

analizar las fotografías de una revista tenemos que ver en qué lugar de esta se encuentra la 

fotografía, ya que esto también tiene un objetivo en específico: no es lo mismo encontrar una 

reportaje de la infancia trabajadora en una sección sobre crimen que en una sección ‘magazine’, 

o  encontrarla bajo un reportaje que busca dignificar “la vida del pobre”. Por eso, además de 

                                                           
2
 SONTAG, Susan,, Sobre la Fotografía, Editorial Edhasa, Barcelona, España, 1992, pág. 152, 153 
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analizar el contexto específico de la imagen también es necesario un análisis de la fotografía en 

sí misma, ya que “el soporte material y el contexto físico de la instalación o el encuadre aportan 

cualidades […] que condicionan connotativamente la visualidad”
3
. 

     Con respecto a este impacto existen especificidades en el trabajo con imágenes que ayudan a 

comprender por qué es tan complejo dicho trabajo, como los conceptos de ausencia y 

representación, los cuales se tratarán con profundidad más adelante. Junto con esto es necesario 

analizar el público objetivo de la revista, para comprender la intencionalidad de las 

publicaciones, ya que las revistas como Ercilla no buscaban cambiar la forma de concebir el 

trabajo infantil entre las clases populares, sino que entre grupos de mayor “poder social”. 

     El enfoque metodológico que se ha dado para el análisis de las fotografías presentadas en este 

trabajo se fundamenta en el texto de Roland Barthes titulado Lo obvio y lo obtuso, en particular 

un capítulo que se titula “La retórica de la imagen”, en el cual Barthes presenta un análisis de la 

imagen en tres diferentes niveles. Primero en el mensaje lingüístico, según Barthes “sus soportes 

son el texto explicativo, marginal; y las etiquetas que, por su parte, están insertas de una manera 

natural en la escena”
4
, para el mismo Barthes estos soportes impiden “que los sentidos 

connotados proliferen bien hacia regiones demasiado individuales (o sea, limitando la capacidad 

proyectiva de la imagen)”
5
. Este mensaje lingüístico puede ser de anclaje o relevo respecto de la 

imagen, es decir, orientar su interpretación hacia un sentido (anclarlo) o asumir toda la tarea de 

darle sentido (relevo).Por otro lado, habla del mensaje denotado, el cual “vuelve natural al 

mensaje simbólico, vuelve inocente al artificio semántico”, vale decir, es la imagen en si misma, 

más allá de la interpretación simbólica que se le pueda dar a la imagen, es lo que se ve en la 

representación o el “mensaje literal”
6
. Por otro lado, nos encontramos con el mensaje connotado, 

también llamado simbólico o cultural, el que va más allá de lo meramente representado, y que se 

                                                           
3
 JARA, Isabel, Usos sociales de las imágenes, iconografía de prensa de ferroviarios y metalúrgicos 

chilenos, 1900-1930, Magister en Teoría de las Artes, Departamento de Teoría de las Artes, Facultad de 

Artes, Universidad de Chile, Santiago, Chile, 2010, pág. 21. 
4
 BARTHES, Roland, Lo obvio y lo obtuso: imágenes, gestos y voces; Ediciones Paidós, Barcelona, 

España, 2009, págs., 32 – 33. 
5
 Ibíd., pág. 40. 

6
 Ibíd., pág. 44. 



8 
 

centra en lo que esas representaciones tratan de evocar, los sentimientos que buscan provocar y 

exaltar en el observador  y como este puede identificar  dichos mensajes culturales
7
. 

     Por su parte, y sumado a lo que Barthes menciona sobre el mensaje lingüístico, Félix del 

Valle menciona como criterio de trabajo con la fotografía en tanto documento, el tomar en 

cuenta los pies de foto, la información adicional y la fotografía en sí misma, lo cual que integraré 

al análisis de las fotografías en este trabajo representadas, ya que, sobre todo en el caso del 

trabajo con las fotografías de la Revista Ercilla, estamos frente a foto reportajes periodísticos, 

que buscan informar al lector de una realidad país, ya sea para concientizarles sobre un problema 

o para que comprendan realidades que le son ajenas
8
. Analizar la fotografía por sí sola, sin tomar 

en cuenta su contexto de página, sería, por ende, un error gravísimo, ya que es muy fácil 

descontextualizarla del medio en que se mueve dicha fotografía y el objetivo que cumple dentro 

del reportaje. 

     El período estudiado en este trabajo abarca casi 50 años de publicaciones de la revista Ercilla, 

entre los años 1952 y 1997, correspondientes a la primera y la última fotografía sobre niños 

trabajadores que encontré en mi búsqueda documental sobre el período que me propuse estudiar 

(toda la segunda mitad del siglo XX). Este período es extremadamente rico en cuanto a los 

cambios que se generaron en políticas de protección a la infancia y erradicación del trabajo 

infantil. De hecho, concluye con la firma de dos importantes convenios internacionales con 

respecto a este tema, como mostraré durante el desarrollo de la presente investigación. Sin 

embargo, el mismo período es extremadamente escaso en reportajes e imágenes sobre trabajo 

infantil en la revista Ercilla, estos silencios son también indicios que sirven a la hora de 

reflexionar sobre estas materias. 

     Si bien pude haber trabajado directamente con una revista dedicada a la infancia, tal como 

una revista de tiras cómicas o una dedicada a los padres, la cual se centraba en el cuidado de los 

niños,  una revista de actualidad como Ercilla, me pareció mucho más interesante de investigar, 

ya que es posible rastrear la recurrencia o la ausencia, de la infancia trabajadora en los temas de 

la contingencia nacional, ya que esta revista se dedicaba a tratar, desde un punto de vista 

conservador (moderado hasta 1973 y más derechista después), fluctuando, como veremos desde 

                                                           
7
 Ibíd., pág. 37. 

8
 DEL VALLE Gastaminza, Félix; El análisis documental de la fotografía; Universidad Complutense, 

Madrid, España, 2001, disponible en: http://www.ucm.es/info/multidoc/prof/fvalle/artfot.htm. 

http://www.ucm.es/info/multidoc/prof/fvalle/artfot.htm
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una asumida neutralidad a un discurso mucho más de derecha militante, temas que “importaban” 

al chileno que quisiera mantenerse informado y tener una opinión de los temas relevantes del 

país. Por ende, si es que en algún momento el trabajo infantil se vuelve importante en la 

contingencia nacional, revistas como Ercilla lo tendrían presente entre sus páginas. 

     Ahora bien, en vista de la escasez de fotografías referidas específicamente a niños trabajando, 

he debido ampliar el criterio de búsqueda, para hacerme cargo de fotografías que tengan niños en 

ellas y que se relacionen directa o indirectamente con los discursos de protección a la infancia o 

al trabajo infantil en sí mismo. Para este trabajo utilizo un total de 18 fotografías, que si bien no 

son la totalidad de fotografías publicadas sobre niños (las cuales son aproximadamente unas 30), 

son una muestra significativa del punto que se busca demostrar. La cantidad de fotografías sobre 

niños encontradas en el archivo de prensa va aumentando mientras más cerca está la fecha en 

que se firman los distintos convenios internacionales sobre protección a la infancia y 

erradicación del trabajo infantil. Esto indica que el interés por el trabajo infantil pasó de ser 

prácticamente nulo a formar parte integral del discurso de la revista Ercilla. El hecho que 

durante los años 70 y 80 existieran tan pocas fotografías y que durante los 90 hubiera un artículo 

con más fotografías que toda la década pasada es un importante indicador de la importancia que 

cobra la protección de la infancia y la necesidad de erradicar el trabajo infantil durante este 

período. 

     Aunque no es un estudio sobre la historia del trabajo infantil, este trabajo podría constituir un 

aporte a ello porque son pocos los autores que se enfocan en la historia de la infancia desde este 

punto de vista. De hecho, al revisar la bibliografía sobre la historia de la infancia, el autor que 

más trata este tema en Chile es Jorge Rojas e ir más allá de su obra es bastante difícil. Pude 

encontrar otros trabajos al respecto, en su mayoría tesis y artículos al respecto, pero no llegando 

mucho más allá, por lo que esta investigación pretende aportar al ámbito de la historia de los 

discursos sociales sobre la infancia desde un punto de vista nuevo, como es el análisis de las 

ilustraciones, para así dar un enfoque poco tratado en la historiografía nacional. 

     Dividí este trabajo en cuatro capítulos que abarcan los cuatro puntos principales que 

analizaré. Primero, elementos teóricos sobre imágenes, fotografías e ilustraciones. En este 

capítulo busco caracterizar el tipo de dispositivo analizado desde lo más general – las imágenes 

– hasta lo más particular – las ilustraciones – pasando por la fotografía como una categoría por sí 
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misma, porque es la ilustración que más se utilizaba en las revistas chilenas de la época, lo que 

incluye a Ercilla. Además, no es lo mismo un discurso textual que uno visual, y para entender el 

segundo es necesario entender el lenguaje de las imágenes 

     El segundo capítulo lo centraré en hacer una breve revisión de la historia reciente de Ercilla, 

lo que permitirá analizar los cambios de discurso de la revista a consecuencia de los cambios de 

nuestro país. Hay que saber el tipo de revista que era en comparación con otras revistas de la 

época, para entender la forma en que se abordó el tema del trabajo infantil y también para 

entender la elección hecha al trabajar con esta revista, sobre todo tomando en cuenta que existían 

revistas mucho más especializadas en el tema del trabajo infantil. 

     El tercer capítulo describe el mundo de la infancia y el trabajo infantil en cuanto a su realidad 

social y a los avances en la protección, ya que es necesario entender como la realidad y el 

discurso social influyeron en Ercilla.  

     El cuarto se centrará en el análisis del discurso visual de la revista Ercilla, a través de la 

forma en que planteaba el problema del trabajo infantil en el período establecido, identificando 

los énfasis que demarcan los cambios de dicho discurso. 

     Así, estos cuatro capítulos revisarán ciertos aspectos teóricos, históricos y analíticos que 

permitan explicar el mensaje de Ercilla sobre el trabajo infantil a partir de las imágenes. 

     Este informe es un ejercicio breve y concreto que, si bien abarca casi medio siglo, sólo 

pretende establecer conclusiones válidas para las pocas imágenes que sobre el tema publicó la 

revista Ercilla desde el período que comenzó la promoción de los Derechos del niño y la crítica 

al trabajo infantil. Sin duda, esta escasez dificulta la generalidad de las conclusiones, pero 

también es un indicio del poco peso que tuvo dicho tema en la revista en ese medio siglo. A 

veces, la escasez de referencias sobre un tema, o sea, el silencio sobre éste, también es una forma 

de discurso que puede analizarse.  
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CAPÍTULO I: EL TRABAJO CON IMÁGENES, FOTOGRAFÍAS, ILUSTRACIONES Y 

SU INTENCIONALIDAD. 

     Para poder hacer un análisis exhaustivo del discurso visual, es decir, de las imágenes y su 

relación con los textos, pareció necesario hacer una revisión de las características y de lo que 

significa trabajar con las imágenes en general y con fotografías e ilustraciones en particular, ya 

que ello permite especificar el tipo de lenguaje a través del cual se emite el mensaje de la revista 

Ercilla sobre el trabajo infantil 

Las imágenes 

     No es fácil poder encontrar una definición específica de lo que es el discurso visual como 

concepto en si mismo, por lo que decidí construir una en base a los conceptos que lo componen, 

a saber la imagen, en base a lo visual y el discurso. Según el ya citado Roland Barthes, la palabra 

imagen se relaciona con su raíz imitari
9
, por lo que podríamos decir que la imagen generalmente 

es un tipo de comunicación por analogía (aunque el mismo Barthes reconoce que muchos 

lingüistas dudan de la calidad lingüística de la imagen, no es materia de este trabajo entrar en 

dicha discusión). La analogía que se genera por el uso de la imagen, que es una representación 

de una realidad, no la realidad misma, que se da en todo tipo de soportes. Por otro lado, la Real 

Academia Española de la Lengua define, entre otras acepciones, un discurso como “serie de las 

palabras y frases empleadas para manifestar lo que se piensa o siente” y como una “doctrina, 

ideología, tesis o punto de vista.”
10

 En base a lo anterior podemos definir, entonces, un discurso 

visual como la forma en que un emisor expresa su punto de vista en una representación en 

imagen. En el caso particular del tema que compete a este trabajo, la forma en que Ercilla, 

mediante el uso de imágenes, expone su propio punto de vista sobre el trabajo infantil. 

     El trabajo con imágenes trae consigo un desafío, ya que tiene muchos beneficios, pero 

también trae complicaciones. Hans Belting en su libro Antropología de la imagen, plantea una 

problemática que resulta muy interesante para el desarrollo del siguiente trabajo, al decir que 

“La pregunta ¿Qué es una imagen? Apunta en nuestro caso a los artefactos, a las obras en 

                                                           
9
 BARTHES, Roland, Lo Obvio… Óp. Cit, pág. 29 

10
 Real Academia Española de la lengua, Diccionario de la Lengua Española, 22ª Edición, Versión En 

línea: http://lema.rae.es/drae/?val=discurso  

http://lema.rae.es/drae/?val=discurso
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imagen, a la transposición de imágenes y a los procedimientos con los que se obtienen 

imágenes”
11

. En vista de esto, el trabajar con imágenes incluye no solamente las obras artísticas 

de tipo pictórica, sino también el trabajo con todo tipo de imágenes: fotografía de prensa, 

reportaje, denuncia social y documental. 

     Al trabajar con imágenes existen complicaciones y ambigüedades debido a que nos 

enfrentamos a una dualidad difícil de asimilar, puesto que “lo que recogen los retratos no es 

tanto la realidad social cuanto las ilusiones sociales, no tanto la vida corriente cuanto una 

representación de ella. Pero por esa misma razón, proporcionan un testimonio impagable a todos 

los que se interesan por la historia del cambio de esperanzas, valores o mentalidades”
12

. Al tratar 

en este estudio el cambio en un discurso, tener esto presente es primordial, ya que es la forma en 

que se utilizan las ilustraciones en Ercilla la que revela cuál es el discurso que subyace, ya que 

muchas veces una imagen analizada por sí sola podría dar indicios equívocos en base al análisis 

de la características de la fotografía, pero si se asocia a la interpretación de estas, es más 

factibles poder llegar a conclusiones más cercanas y acertadas. 

     Relacionado con la anterior afirmación, Roland Barthes en su Retórica de la imagen 

menciona que “la imagen es re-presentación, es decir, en definitiva, resurrección, y dentro de 

esta concepción, lo inteligible resulta antipático a lo vivido”
13

. Carlo Ginzburg también hace 

mención del problema de la representación en su Ojazos de madera, donde hace un interesante 

aporte a este respecto, al mencionar que “la representación lo es de la realidad representada, de 

modo que evoca su ausencia; por otra, hace visible la realidad representada, y por ello sugiere su 

presencia”
14

. Lo que mencionan estos dos autores es un problema básico cuando se decide 

trabajar con imágenes. Una imagen, ya sea fotográfica, pictórica o de cualquier tipo, no es un 

reflejo de la realidad, sino que una re-presentación de esta – como nos dice Barthes –, vale decir, 

estamos viendo la realidad desde otro lente, lo que es incluso literal en el caso de la fotografía; 

no nos estamos enfrentando a la realidad misma sino a una forma de ver, de analizar, de concebir 

– es decir, representar – la realidad. De la misma manera en que el lenguaje escrito u oral 

concibe y representa la realidad desde sus propios parámetros, existe un “lenguaje” de la imagen, 

el cual tiene formas determinadas y definidas de enfrentarse a la realidad. Es por eso que existe 

                                                           
11

 BELTING, Hans, Antropología de la imagen, Katz, México, 2007,  pág. 15. 
12

 BURKE, Óp. Cit., pág. 32, 33. 
13

 BARTHES, Roland; Lo obvio…, Óp. Cit., pág. 31.   
14

 GINZBURG, Carlo, Ojazos de Madera, Editorial Península, Barcelona, España, 2000, p. 85. 
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un juego entre la presencia y la ausencia, ya que lo representado vuelve a estar presente ante el 

observador de la imagen, aunque en “la realidad” en sí misma esté ausente. 

          Al formar las imágenes parte de una forma de comunicación responden a ciertos 

parámetros y tienen ciertas características en la formación de un lenguaje y metalenguaje, el cual 

permite que se establezca la relación entre imagen y representación. Estas características fueron 

descritas por Txema Franco Iradi, para  las distintas formas de representación, desde la forma 

oral o escrita hasta la representación en imágenes. En términos generales nos dice que para la 

elaboración de un lenguaje “propiamente humano” fue necesaria la capacidad de utilizar el signo 

que se grafica “al margen de nuestra relación con la realidad que representa”, o sea, abstraído de 

la contingencia concreta. Esta abstracción, que además estimuló el “nacimiento de la conciencia 

del tiempo” en la especie humana, le permite separar el signo de la inmediatez, en un grado 

razonable, dejando claro así la condición representativa tanto del lenguaje oral y escrito, como 

de la imagen
15

. Es de esta manera que se forma un “metalenguaje” el que permite hablar “sobre 

la realidad”, interpretándola, a diferencia del “lenguaje-objeto”, el cual designa la realidad, 

nombrándola (aportando palabras al primero). Este proceso se dio en la representación visual 

mediante la evolución hacia una “competencia icónica activa”, mediante la “memoria 

figurativa”, la “intencionalidad” y la “clasificación categorial de los signos”
16

. Esta evolución 

permitiría que la imagen se homologara al discurso verbal y de esa manera se volviera una 

representación que fuera reconocida sin mayores dificultades. 

     Una vez hecha la caracterización de los rasgos en común que tienen los diferentes lenguajes, 

o formas de representación, Txema Franco Iradi habla de “la sensación de “inmediatez” donde 

radica la fuerza irresistible de la imagen como instrumento de comunicación, pero es también de 

donde brotan todos los equívocos sobre su relación con la realidad”
17

, ya que esta sensación de 

inmediatez es precisamente la que hace que normalmente se confunda la imagen en tanto 

representación, con el “reflejo”, vale decir, la capacidad de mostrar la realidad “tal cual es”, 

característica que las imágenes no tienen, Después de esto Iradi hace la diferencia entre los tipos 

                                                           
15

 Ibíd., pág. 7. 
16

 Ibíd., pág. 8. Esto quiere decir que una representación visual se vuelve un ícono debido a la intención, 

que mediante el uso, su interpretación se vuelve fija y manejada por mucha gente por lo que se le clasifica 

en cierta categoría. 
17

 IRADI, Txema Franco, Teoría de la representación. Imagen y realidad, pág. 5, disponible en: 

http://www.ehu.es/francoiradi/DOCENCIA/APUNTES/ARCHIVOS_PDF/Teoria_de_la_%20representaci

on.pdf  

http://www.ehu.es/francoiradi/DOCENCIA/APUNTES/ARCHIVOS_PDF/Teoria_de_la_%20representacion.pdf
http://www.ehu.es/francoiradi/DOCENCIA/APUNTES/ARCHIVOS_PDF/Teoria_de_la_%20representacion.pdf
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de lenguaje  mencionando que “la actitud categorial
18

 queda con frecuencia solapada por la 

inmediatez del objeto representado y nada nos dice si éste debemos entenderlo como mera 

ostensión o como representante de una clase”
19

. Esto lo explica muy bien al citar a Umberto Eco, 

quien menciona que cuando se dibuja o representa a un caballo, nunca se hace referencia al 

término /caballo/ en sí mismo, sino que la referencia va a ese caballo específicamente, ya sea 

que esté representado corriendo, galopando, o sea un caballo de gran belleza.
20

  

     Por otra parte, a diferencia de la escritura, la imagen solo muestra su resultado final, solo 

marca un “estado” y no las sucesivas operaciones y transformaciones que experimenta
21

. 

     Un tercer elemento de la imagen tiene que ver con la influencia que el soporte material tiene 

sobre el resultado visual, ya que su forma influye en el significado; vale decir, las características 

estilísticas de una imagen influyen directamente en la significación que se le da a esta. Lo que se 

relaciona con el soporte material y el contexto físico de la instalación o el encuadre de la imagen 

aportan cualidades que condicionan la presentación de la imagen. 

     Resumiendo, las imágenes se separan del lenguaje escrito y oral en tanto poseen 

características que las diferencian de ellos, como es el efecto de inmediatez de la imagen o que 

cuando vemos una imagen, solo estamos viendo el resultado final del trabajo que se ha hecho 

sobre esta, por lo que las operaciones de construcción de la imagen se esconden o se oscurecen 

detrás de la presentación del resultado final. Mientras que el lenguaje escrito deja tras de sí un 

rastro, mediante la sintaxis y la enunciación, las imágenes tienen una gran capacidad de síntesis 

y concreción, capacidad que tiende a individualizar los objetos representados, mientras que el 

lenguaje escrito es más fácil de categorizar para su organización.  

     Por su parte, Barthes ayuda a interpretar las imágenes. Como semiólogo que considera los 

elementos culturales, incluidas las imágenes, como conjunto de signos lingüísticos, identifica los 

dos componentes básicos del signo visual o imagen. El primero de estos elementos es el 

significante, vale decir la imagen en si misma, su forma, color y materialidad; este significante 

no puede desligarse del soporte del mensaje porque este soporte es el que significa el mensaje en 

                                                           
18

 La actitud categorial de que la que “permite que en una figuración un objeto singular funcione como 

representante de una clase” (Ibíd., pág. 14) 
19

 Ibíd.  
20

 ECO, Humberto, Tratado de semiótica general, Editorial Lumen, Barcelona, en IRADI, óp. Cit, pág.14. 
21

 IRADI, Óp. Cit., pág. 12. 
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sí mismo (sería el formato en el que se emite el mensaje visual). A su vez, el significado es el 

concepto o idea que la gente asocia a esa forma material. Es en las relaciones entre significado y 

significante que se da la interpretación de la imagen mediante “un mensaje lingüístico, un 

mensaje icónico codificado y un mensaje icónico no codificado”
22

. Como ya dijimos, el mensaje 

lingüístico cumple las funciones de “anclaje y de relevo”
23

. El primer  fija la imagen a un 

significado específico y relaciona la imagen con el mensaje, mientras que el segundo, el relevo, 

permite que el texto le de un significado a la imagen, aunque esta no tenga relación con el texto. 

Por su parte el mensaje denotado tiene que ver con la imagen literal, qué es lo que se observa al 

mirar la imagen. Por otro lado el mensaje connotado es la interpretación que se da a esa imagen, 

tomando en cuenta factores físicos como el encuadre de la fotografía, los colores utilizados, qué 

aspectos destaca el fotógrafo mediante el uso de técnicas específicas, así como su relación con el 

mensaje lingüístico.
24

 

Fotografía 

     Para poder tener alguna idea sobre cómo analizar una fotografía, ya sea de denuncia social, de 

prensa, publicitaria o de cualquier tipo, es necesario tener presente una serie de conceptos 

básicos a la hora de aproximarnos a la fotografía como documento de estudio. Primero que todo, 

es necesario poder dimensionar el real impacto que una fotografía puede o no puede tener en el 

medio donde esta se presenta. Como dice Susan Sontag “una fotografía que trae noticias de 

crueldades insospechadas no puede hacer mella en la opinión pública a menos que haya un 

contexto apropiado de predisposición y actitud.”
25

 Es decir, para que una imagen fotográfica 

cause impacto, debe ser presentada en un medio social sensibilizado ante la realidad 

representada. 

     Otro elemento a considerar es la inmovilidad de la fotografía, ya que “Las fotografías pueden 

ser más memorables que las imágenes móviles, pues son fracciones de tiempo nítidas, que no 

fluyen. La televisión es un caudal de imágenes indiscriminadas, y cada cual anula a la 

precedente. Cada fotografía es un momento privilegiado transformado en un objeto delgado que 

                                                           
22

 BARTHES, Roland, Lo Obvio… Óp. Cit., pág. 33. 
23

 Ibíd.,  pág. 35. 
24

 Ibíd., págs. 38 – 42. 
25

 SONTAG, Susan, óp. Cit., pág. 27 
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uno puede guardar y volver a mirar”
26

. En el fondo, una fotografía busca que el espectador 

rememore cosas que ya ha visto o vivido con anterioridad, mediante lo cual apela a los 

sentimientos que esos recuerdos pueden evocar en él, enfocándose, entonces, en la 

emocionalidad del espectador, lo que es primordial si el objetivo de la representación en imagen 

es hacer que el espectador mire la realidad que le rodea de alguna manera determinada. En 

relación con esto Barthes reconoce que “la Fotografía repite mecánicamente lo que nunca más 

podrá repetirse existencialmente”
27

. 

     Una tercera cuestión a considerar es que las fotografías son un síntoma de la comunidad 

específica y del país en donde circulan, de la sociedad que decide calificarlas como la 

representación de realidades tolerables o, por el contrario, completamente inaceptables. Esto en 

palabras de Isabel Jara es posible explicarlo al decir que “La imagen es un indicio de la forma de 

ver y representar (en resistencia o condescendencia) en el seno de un colectivo históricamente 

situado”
28

. Particularmente en el caso de las fotografías de una revista o impreso, el conjunto de  

fotografías es una representación, hasta cierto punto, de lo que el fotógrafo, el articulista, el 

editor o el dueño de la revista quería transmitir, lo que  a su vez  se relaciona con la mirada de 

los medios de comunicación masiva de la época y finalmente lo que la sociedad en general 

piensa del tema representado, mientras que al mismo tiempo se ve influida por estas imágenes 

que les dan la idea de lo que ocurre en el mundo que les rodea. 

     En realidad, el hecho que la fotografía sea un síntoma de su sociedad o de un grupo 

específico es algo que le ocurre a toda imagen en general. Por eso el concepto de “uso social de 

las imágenes” considera que las imágenes incluyen “lo que su sociedad o grupo social les 

encarga, espera o cree recibir”
29

 de esta. En otras palabras “se entiende por uso o función de una 

imagen, lo que se espera que ésta produzca en la conciencia y en las acciones humanas, lo que 

produce y por qué, tanto desde la mirada del propio productor como desde la del cliente, de los 

críticos, marchantes, coleccionistas, etc.; es decir, desde la mirada de todo sujeto involucrado en 

su producción, circulación y consumo”
30

. 

                                                           
26

 Ibíd., pág. 27, 28. 
27

 BARTES, Roland, La cámara lúcida: notas sobre la fotografía, Paidós, Buenos Aires, Argentina, pág. 

2008, pág. 29 
28

 JARA, Isabel; óp. Cit., pág. 23. 
29

 Ibíd., Óp. Cit., pág. 26. 
30

 Ibíd., pág. 23 
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     Tener este hecho particular en cuenta es de gran importancia para quien desee trabajar con 

fotografías, ya que las fotografías concebidas para el espacio público no cumplen con las mismas 

funciones que las que estaban pensadas para el espacio de lo privado. De hecho, una fotografía 

de prensa no puede comprenderse sin el contexto de edición de la publicación en que se 

encuentra, ya que cada fotografía, dentro de cada reportaje, dentro de cada publicación 

periódica, cumple un propósito en específico, tienen una intencionalidad determinada, por lo que 

es necesario tomar en cuenta, el espacio de producción y de circulación de la imagen a utilizar. 

Profundizaré en este aspecto mas adelante. 

     Otro aspecto a considerar, ya mencionado con anterioridad, es lo que Barthes plantea como el 

problema de la ausencia y la presencia, el cual explica de la siguiente manera: “la fotografía 

instala, en efecto, no ya una conciencia del estar-allí de la cosa […], sino una conciencia del 

haber estado allí.”
31

 Esta conciencia del haber estado allí va de la mano con lo que Barthes 

llama los “significados de connotación”, a saber la relación que se da en la imagen representada 

entre “el código natural” y el “código cultural”, es decir “el campo de la ideología, que sólo 

puede ser una y la misma, dadas una sociedad y una historia, sean cuales sean los significantes 

de connotación a los cuales recurra.”
32

 Puede ser que el espectador no haya vivido algo como lo 

representado de primera mano, de hecho es posible que nunca lo haga, pero la fotografía 

efectivamente le da la sensación de haberlo visto, de ser un testigo presencial del hecho o la 

situación que se está representando. 

     También es interesante lo que menciona Susan Sontag cuando dice que “fotografiar es un 

acontecimiento en sí mismo, y un acontecimiento que se arroga derechos cada vez más 

perentorios para interferir, invadir o ignorar lo que esté sucediendo. […] Fotografiar es 

esencialmente un acto de no intervención” ya que “la persona que interviene no puede registrar, 

la persona que registra no puede intervenir”
33

. El objetivo de la fotografía o el foto reportaje no 

es cambiar inmediatamente la situación que se presenta, sino mostrar, dar cuenta al observador 

de la fotografía y a quien lee el reportaje de una realidad, ya sea para informar o para tratar de 

generar algún cambio, como es el caso de la fotografía de denuncia social. Es por esta razón que 

                                                           
31

 BARTHES, Roland, Lo obvio…, Óp. Cit., pág. 45 (cursivas del autor) 
32

 Ibíd., pág. 50. 
33

 SONTAG, Óp. Cit., pág. 21, 22. 
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el fotógrafo deshecha la intervención inmediata en la situación como una opción, para dar 

preferencia a la fotografía, mediante la cual es posible provocar un cambio mayor a largo plazo. 

     Lo anterior se relaciona con un hecho que hay que tomar en cuenta: no existe la imagen 

“inocente”, sino que cada fotografía  tiene un propósito determinado, por lo que no es una forma 

“objetiva” de representar la realidad. Además de lo que acabo de mencionar es necesario tomar 

en cuenta que, como nos dice Gisèle Freund, “el mundo en imágenes funciona de acuerdo con 

los intereses de quienes son los propietarios de la prensa: la industria, la finanza, los gobiernos”. 

Esto debido a que “la palabra escrita es abstracta, pero la imagen es el reflejo concreto del 

mundo donde cada uno vive.”
34

. Para comprender esta afirmación es necesario asimilar que, 

como ya mencioné, la fotografía busca impactar, informar o hacer patente una realidad, por eso 

tiene la pretensión de ser el “reflejo concreto del mundo donde cada uno vive”. Nótese por favor 

que menciono que tiene la pretensión de reflejar, vale decir, trata de dar al observador la idea de 

que está viendo la realidad en sí misma, pese a que, como ya mencioné, una fotografía es una 

representación, hasta cierto punto, subjetiva de la realidad. 

     Estas consideraciones son muy importantes de tomar en cuenta, sobre todo al analizar las 

fotografías de revistas, ya que estas están en el contexto de la información al lector, vale decir, 

no es posible separarlas de lo que el reportaje dice sobre la fotografía, ya que si así lo hiciere, es 

muy fácil caer en una mala interpretación de la fotografía publicada. Es en base a esto que se 

puede afirmar que existe una relación entre el epígrafe y la fotografía misma, siendo el primero 

una guía básica de interpretación, ya sea por lo que dice, o por lo que no dice. 

     La pregunta que es posible plantear, entonces, es ¿qué es lo que pasa cuando no hay texto 

junto a la fotografía? ¿O qué pasa con la relación imagen-texto en los distintos tipos de 

fotografía? Teniendo en cuenta este hecho en particular es que Félix del Valle dice que “la 

fotografía sola, desprovista de datos, podrá ser interpretada de forma dispar en función del marco 

en el que se contemple o de la persona que la vea”
35

. Luego nos introduce en lo que él llama el 

poliformismo de la imagen y la relación entre la imagen y el texto y la necesidad de establecer 

los diferentes tipos de relaciones que existen entre estos dos. Por ejemplo, “La fotografía cuyo 

                                                           
34

 FREUND, Gisèle, La fotografía como documento social, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, España, 

1976, pág. 96. 
35

 DEL VALLE Gastaminza, Félix; óp. Cit. Texto en línea: 

 http://www.ucm.es/info/multidoc/prof/fvalle/artfot.htm   

http://www.ucm.es/info/multidoc/prof/fvalle/artfot.htm
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referente no es identificable por el lector”
36

 es la cual presenta imágenes que no se acercan a la 

visión “normal”. Por ejemplo, la fotografía aérea o la fotografía microscópica, y que se relaciona 

en su mayoría con la fotografía científica, en la cual no es solo pertinente, sino necesaria, una 

explicación detallada de esta, mediante un texto aclaratorio. En segundo lugar, las “fotografías 

con referente identificable y texto complementario” son las fotografías en las que el 

documentalista, el lector o el observador, puede comprender qué es lo que está mirando, cuentan 

con precisiones y datos complementarios, los cuales guían la mirada del observador, para que 

este último interprete de una manera determinada la fotografía. Finalmente, habla sobre las 

“fotografías con referente identificable sin texto aclaratorio” las cuales pueden – y son – 

interpretadas por cada observador de manera diferente, basándose en lo observado y en su 

conocimiento previo sobre el referente.  

     En este punto quiero volver a Roland Barthes, ya que en el ya citado Retórica de la imagen, 

asegura que “el texto guía al lector entre los significados de la imagen, le hace evitar algunos y 

recibir otros, y a través de un dispatching a menudo sutil, lo teleguía hacia un sentido elegido 

con antelación”
37

. Esto tiene una razón de ser, ya que “el número de lecturas de una misma lexía 

[…] varía según los individuos”, e incluso, “en un mismo hombre hay una pluralidad y una 

coexistencia de léxicos: el número y la identidad de estos léxicos forman de algún modo el 

idiolecto de cada uno”
38

. Esto daría paso a que un mismo individuo pueda “leer” una imagen de 

diversas maneras, por lo que hace necesario que existan formas de, como ya mencioné, de guiar 

dicha lectura, por ejemplo, mediante el anclaje que “aparece por lo general en la fotografía de 

prensa y en la publicidad”
39

 

     En las fotografías presentadas en el presente trabajo nos encontramos frente a varios niños en 

diferentes actitudes con respecto al trabajo. Ante esto es interesante tomar en cuenta lo que dice 

Jean-Paul Sartre: “La fotografía está vagamente constituida en objeto, y los personajes que 

figuran en ella están en efecto constituidos en personajes, pero sólo a causa de su parecido con 

                                                           
36

 Ibíd. 
37

 BARTHES, Retórica… Óp. Cit., pág. 3. Cursivas del autor. 
38

 Ibíd., pág. 6. Una lexía es  una “unidad léxica existente en la lengua que no precisa ser creada por el 

emisor en el momento en que elabora su discurso.” (José Martínez de Sousa, Diccionario de Lexicografía 

Práctica, Barcelona, Editorial Vox, 1995) 
39

 Ibíd., pág. 4. 
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seres humanos, sin intencionalidad particular”
40

. En los casos presentados en esta investigación, 

cada uno de los niños representados en las fotografías se convierte en un personaje, en la 

representación de la infancia trabajadora en sí misma, son parecidos a los niños que trabajan, se 

representan a sí mismos cuando se habla de ellos en particular, pero también los representan a 

todos, sin representar a ninguno en particular. 

     Cada fotografía a un niño trabajando pretendería evocar, en el momento en que fue publicada, 

“la realidad representada”, vale decir, qué es lo que ocurre en las calles de Santiago, en 

representación del resto de país. Sin embargo, si bien podría ser una fotografía de la realidad, por 

estar ilustrando un mensaje, sería sobre todo la interpretación de esa realidad. Al verlas hoy, se 

hace evidente su actual “ausencia”, ese niño que trabaja ya no es tal, es un adulto, posiblemente 

esté jubilado, o un adulto joven que ya trabaja seglarmente, cuyos días de trabajador infantil han 

quedado atrás. Por ejemplo, las fotografías de niños trabajadores en Ercilla buscarían impactar a 

la sociedad o presentarlo como algo natural e incluso divertido. Menciono esto porque la 

fotografía de un niño, ya sea trabajando en una mina, vendiendo diarios o empaquetando las 

compras de otro, no tiene el mismo impacto en una sociedad que se rige bajo el concepto de 

“Trabajo Infantil” o en una sociedad que lo considerara normal. 

Ilustración 

     Las imágenes publicadas por la revista Ercilla están en la categoría de ilustración, la cual 

podemos definir como aquella que “alude a una forma de entender la imagen inspirada por, o 

complementaria de, un texto o narración, sea este científico, literario, poético o publicitario”
41

. 

En otras palabras, son imágenes subordinadas al texto que acompañan, necesitan de este para ser 

comprendidas y ayudan al lector a asimilar mejor el texto al que se enfrentan, yendo incluso más 

allá en algunos casos. O sea, las ilustraciones tienen una “condición informativa y narrativa (al 

singularizar mejor lo representado, sustituir el simbolismo con el detalle de la escena, etc.), 

dejando de ser un recurso ornamental para hermosear y encarecer el texto y pudiendo completar, 

e incluso reemplazar, la información escrita”
42

. 

                                                           
40

 SARTRE, Jean-Paul, Lo imaginario, Losada, Buenos Aires, Argentina, 1964, pág. 39, en BARTHES, 

La cámara lúcida, óp. Cit.,  pág. 49. 
41

 MARTINEZ Moro, Juan, La ilustración como categoría, una teoría unificada sobre arte y 

conocimiento, Ediciones Trea, España, 2004, pág. 7 
42

 JARA, Isabel, óp. Cit. pág. 29. 
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     En otras palabras, la ilustración gráfica “ha cumplido el papel de reunir, de manera 

concurrente, los intereses de la estética, la información y el conocimiento”, y esto gracias a que 

ha logrado “la expresión de ideas y conocimientos mediante signos e íconos gráficos; la 

documentación y registro de hechos y experiencias y […] de todo aquello que denota una 

intencionalidad por comunicar significados a través de la imagen”
43

. 

     Justamente es en esta categoría en que caen las imágenes que utilizaré de la revista Ercilla ya 

que estas fotografías son utilizadas como complemento a una noticia o un reportaje, formando 

parte de la información que los editores de Ercilla quieren transmitir a sus lectores. 

La intencionalidad 

     Si sabemos que las ilustraciones grafican un mensaje, ¿de quién es ese mensaje en el caso de 

la revista Ercilla? En es este punto donde quiero volver sobre el problema de la intencionalidad 

antes mencionado, pero aplicado a la ilustración de prensa. Al respecto, Isabel Jara, 

parafraseando a Michael Banxandall, menciona que el trabajo con imágenes de prensa “exige 

relacionar la sintaxis visual de las imágenes con el propósito discursivo (editorial-visual, en el 

caso de prensa), el cual, como ha explicado Baxandall, no debe entenderse como la intención 

única y omnicomprensiva del productor, sino como la trama de motivaciones y acciones dispares 

de los participantes en el hecho visual (incluyendo su puesta en página y publicación), que 

relaciona el objeto con sus circunstancias”
44

. La intencionalidad, en el caso particular de Ercilla, 

puede seguir distintos rastros, ya sea del fotógrafo que tomó la fotografía o del redactor del texto 

que la acompaña y busca utilizarla con un fin definido. En este análisis trabajaré pensando en 

cada ilustración bajo la intencionalidad de la revista Ercilla, vale decir, independientemente de 

lo que el fotógrafo quisiera decir, pues Ercilla la publicó acompañando a un artículo, debido a 

que dicha ilustración servía a su línea editorial, la cual determinará la intencionalidad final de la 

fotografía o la ilustración estudiada. 

     De tal forma que, para efectos de este trabajo, es posible tratar las fotografías de Ercilla y sus 

reportajes sin detenerme en el fotógrafo o en el redactor del artículo de manera individual sino 

considerándolas como la representación visual del discurso de la revista Ercilla sobre una 

temática (al menos el discurso que prevaleció sobre otros, ya que fue el que se publicó): o sea, 
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 Ibíd., págs. 6 y 7 
44

 MARTÍNEZ Moro, citado por JARA, Isabel, Óp. Cit., pág. 13 
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las ilustraciones de Ercilla serían el efecto de un trama de motivaciones y de su relación con las 

circunstancias, más que sólo efecto de mensajes personales. Dado que ellas fueron publicadas en 

dicha revista, responderían a un discurso de la misma, ya que fueron los editores de esta última 

quienes decidieron dar la aprobación a la publicación de dicho reportaje, ilustrado con sus 

respectivas fotografías. Por ende, independientemente de quién escribiera y quién tomara la 

fotografía, es, a fin de cuentas, Ercilla la que “avala” dicha publicación y la que  acepta ilustrar 

una temática de una forma determinada.  

     Esto se relaciona con lo mencionado por Freund en el ya citado texto La fotografía como 

documento social, donde afirma que “su particularidad, consiste en dirigirse a la emotividad; no 

da tiempo a reflexionar ni a razonar como puedan hacerlo una conversación o la lectura de un 

libro”, para luego reconocer que “en su inmediatez reside su fuerza y también su peligro”, esto 

debido a que “al dirigirse a la sensibilidad, la fotografía está dotada de una fuerza de persuasión, 

conscientemente explotada por los que la utilizan como medio de manipulación”
45

. Esto es 

necesario tenerlo presente, ya que es fácil caer en juicios de valor sobre qué es lo que vemos en 

las imágenes utilizadas para este trabajo, lo que se debe evitar. 

     Por otro lado, a partir de otros autores, Jara también menciona que las publicaciones, tales 

como los periódicos y las revistas informativas, “se dirigen a un público “esperado” de ciertas 

características (étnicas, políticas, de género, de clase, etc.) o buscan crear un público de ciertas 

características, produciendo ellas mismas su campo social de recepción, aunque haya una 

pluralidad de apropiaciones. Es así como los textos imaginan a su lector”
46

. La intencionalidad 

de la revista, por ende, va de acuerdo a lo que considera son las cosas que le interesan a su lector 

previsto, y se apegan a lo que no herirá las susceptibilidades de este, al pasar a llevar sus 

concepciones ideológicas. 

     La revista Ercilla, como hablaré con más detalle en el siguiente capítulo, es una de reportajes, 

vale decir, que busca dar cuenta de temas como la política y la economía, tanto alrededor del 

planeta, como en Chile, para relacionar la realidad nacional con el contexto mundial, de corte 

conservador moderado hasta 1973 y más derechista después, que, por ende, se dirigía a, gente de 

                                                           
45

 FREUND, Óp. Cit., págs. 185 – 186. 
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clase media y alta, a la cual le importa qué es lo que está pasando en el país, que busca un 

análisis profundo de la realidad. 

     En vista de esto, es muy necesario para trabajar con estas ilustraciones relacionar lo que 

Barthes denominó la retórica de la imagen con el propósito de la publicación, lo que incluye 

considerar el público al que esta está dirigido, ya que ciertas imágenes se publican con un 

objetivo, el de impactar o interesar al observador, y el editor de la publicación debe tomar esto 

en cuenta a la hora de gastar el dinero que implica la publicación de una ilustración. En el fondo, 

se trata relacionar lo que vemos, con lo que quien publica la imagen en una determinada revista 

o libro, quiere que veamos y sintamos al ver esa imagen. 

     En suma, el análisis de los conceptos de imagen, fotografía, ilustración e intencionalidad 

tienen directa relación con el tema central de este trabajo de investigación, ya que el discurso 

visual de la revista Ercilla sobre el trabajo infantil, se emitió a través de imágenes fotográficas 

que ilustraban reportajes. Se debe conocer el lenguaje específico de las imágenes, fotografías e 

ilustraciones para dar forma a un mensaje de prensa. 

  



24 
 

 

CAPÍTULO II: LAS REVISTAS CHILENAS Y ERCILLA 

     Ha habido una estrecha relación entre las publicaciones de prensa y la política contingente
47

. 

Por ejemplo, Medina y Ulloa, mencionan que Alfonso Valdebenito, autor de la obra Historia del 

periodismo chileno (1812-1955), “estudia la conexión entre prensa y actividad política-

doctrinaria, abordando el cambio que sufre hasta convertirse en una actividad empresarial para 

los dueños de los medios, y profesional para quienes se dedican al periodismo”
48

. Si bien el 

período que abarca el texto de Valdebenito es entre 1812 y 1955, dicha característica, a saber, la 

relación entre prensa y política, no es algo exclusivo de las publicaciones periódicas de 

principios del siglo XX, sino que ocurre siempre y a veces más intensamente, por ejemplo “en el 

período 1970 y 1973, los medios nuevamente adhieren a la difusión y lucha ideológica”
49

. 

     En vista de esto, se puede afirmar que la relación que hay entre la prensa y las ideas sociales 

y políticas es más que íntima. La publicación de artículos, crónicas o editoriales responde 

directamente a las nociones político-ideológicas generales o, incluso, político-partidistas de los 

editores, las cuales se relacionan estrechamente con la línea editorial de quienes hacen la 

publicación, por lo que el enfoque que se da a una noticia, crónica o análisis, ya sea en diarios o 

revistas, depende de la ya mencionada línea editorial de la publicación analizada. 

     Guillermo Sunkel ejemplifica esto en su análisis de la representación del pueblo en los 

diarios de masa, cuando habla acerca de las diferentes matrices que abordan la cultura popular: 

desde el “Estado-Docente”, punto de vista de lo que llama la matriz “racional-iluminista”, o 

desde una concepción más religiosa, como lo hace la llamada matriz “simbólico dramática”
50

. Es 

así como estas dos corrientes, para Sunkel, utilizan formas de representación más políticas o más 

culturales, dependiendo de sus convicciones. Ercilla, siendo una revista de actualidad, se asume 
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desde una matriz más racional-iluminista, por lo que se representa a sí misma, o sus editores lo 

hacen, desde un lado más político. 

     Pues bien, tomando esto en cuenta, resulta necesario poder determinar el contexto en qué se 

comenzó a publicar la Revista Ercilla, cuáles eran sus objetivos, para así poder tener una mayor 

certeza de a qué nos enfrentamos al considerarla como objeto de investigación. 

     Los orígenes de la revista se remontan al año 1933, “cuando Editorial Ercilla –dirigida por 

Laureano Rodrigo– decidió lanzar un boletín literario mensual, para promocionar el mundo de 

las letras, en general, y los libros editados por la propia empresa, en particular. En los meses 

siguientes esta iniciativa se fue enriqueciendo con informaciones y crónicas de diversa índole –

más allá de la literatura–, al punto que en 1935, luego de asumir la dirección el escritor español 

José María Souvirón, ya se ha convertido en un semanario informativo con todas las de la ley, y 

con muchas noticias de la Guerra Civil Española a contar de 1936
51

. En 1937, bajo el liderazgo 

del aprista Manuel Seoane, notable periodista, escritor y político peruano, Ercilla comienza a dar 

relevancia a los sucesos de Chile y Latinoamérica”
52

.  

     Pues bien, para esta fecha ya existían – y habían dejado de existir – una gran cantidad de 

revistas de distintos temas publicadas en el país  que trataban “temas como Literatura, Filosofía, 

Ciencias Sociales, Economía, Filología, Ciencias Puras y Aplicadas, Bellas Artes, Deportes, 

Historia y Geografía”
53

. Una  de estas revistas a las que Ercilla debe crédito es a la revista 

Sucesos, la cual era una revista de política, con “reportajes de hechos contingentes; dando 

especial cabida al acontecer de provincias, y mostrando a menudo la realidad en su faceta más 

cruda”
54

. En el ámbito de la crítica literaria, ámbito al que inicialmente se sumó Ercilla, estaba la 

revista Lecturas, también estaba la revista surrealista chilena Mandrágora, o la revista Atenea. Y 

dentro de otras categorías estaban las revistas Chicos y grandes, El Peneca, Corre-Vuela, Zig-
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Zag, Topaze, Wikén, Verdejo, Cambiazo, Tontilandia y El Debate
55

. En este contexto de lo que 

podríamos llamar un “boom” de publicaciones, durante los años ‘30, es que surge Ercilla. 

   En la segunda mitad de la década de los 50, debido al cambio de administración que hay en 

Ercilla, que pasa a manos de la Editorial Zig-Zag – una de las más importantes de nuestro país – 

algunos de los editores de la revista fundan Entretelones, definida por Hernán Millas como “una 

Ercilla con más magazine”
56

. Esta revista buscaba ir tras un periodismo más neutral, ya que los 

problemas que habían llevado a sus editores a alejarse de Ercilla eran, precisamente, el mayor 

conservadurismo que se impuso con la administración de Zig-Zag. Pero problemas internos entre 

los editores llevaron a la extinción de esta revista a principios de los años ’60.
57

 

     Encontramos también, según el catálogo de la Biblioteca Nacional, revistas dedicadas a la 

infancia, desde distintos ámbitos. Por ejemplo, durante los años ’50 comenzaron a publicarse las 

primeras revistas de tiras cómicas, como el caso de Barrabases y Mampato
58

, las cuales 

buscaban educar y entretener a los niños. Más adelante, surgen revistas dedicadas meramente a 

la educación tanto de niños como de padres, como es el caso de la revista Nuestros Niños de la 

Fundación de Ayuda al Niño Necesitado, un organismo no gubernamental presente en varios 

países de Latinoamérica durante los años 80, o El amigo de los niños del Servicio Educacional 

Hogar y Salud, durante los años 70. Si bien existen varias publicaciones de este tipo, me pareció 

mejor tratar con la revista Ercilla, ya que esta revista trata temas de actualidad nacional e 

internacional, por lo que si se encuentra en ella temas referentes a la infancia trabajadora, podría 

ser una representación de lo que piensan respecto al trabajo infantil sectores más conservadores 

de la sociedad en ese momento, más allá del discurso particular que pueda tener o no una 

institución que se dedica a la protección infantil, revelando hasta qué grado ha penetrado este 

discurso en la sociedad. 

     Como mencioné con anterioridad, Ercilla comienza como una publicación mensual de corte 

literario, la cual comienza a desembocar en un semanario que analiza la actualidad de Chile, 

Latinoamérica y el resto del mundo, y es en ese punto donde se encuentra Ercilla en la década de 
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1950. Dentro de la revista es posible encontrar artículos dedicados a la educación, a la economía, 

al acontecer político nacional e internacional, a los espectáculos, tales como cine, artes plásticas 

y teatro, al deporte, entre muchos otros temas, junto con una sección inicial de noticias breves y 

anécdotas nacionales. Es esta la línea que sigue hasta el día de hoy, pero con cambios en su línea 

editorial.  

     Los años 50 y 60 son años de grandes cambios para los periódicos y revistas nacionales, ya 

que “es la época de florecimiento y esplendor de la Empresa Editora Zig zag, fundada a partir de 

la revista del mismo nombre y que fuera propietaria de revistas infantiles (“El Peneca”, “Okei”); 

humorísticas (“Don Fausto”, “Pobre Diablo”); de cine y espectáculos (“Ecran”); femeninas 

(“Margarita”, “Eva”, “Rosita”, “Confidencias”); deportivas (“Estadio”); de actualidad (“Vea”, 

“Ercilla”), etc. Hacia los 60 se consolidaría también el Consorcio Periodístico de Chile, que 

publica “la 3ª de La Hora”, periódico de rápido crecimiento en dicha década.
59

 Este crecimiento 

iba de la mano con una modernización en la industria de las publicaciones periódicas, lo que 

llevó con posterioridad a que “la industria de la prensa nacional no sólo adquiriera un carácter 

moderno, en el sentido capitalista del término, sino que su desenvolvimiento marchara acorde 

con lo que le sucedía al conjunto de la industria y al sistema económico, en general. Porque, 

paralelo a este desarrollo operaba una contratendencia, expresada por la influencia creciente de 

la industria cultural extranjera, especialmente norteamericana, produciéndose una paulatina 

transnacionalización del sistema.”
60

 

     Es así como se moderniza no solamente la industria en si misma, sino que además se 

profesionaliza el periodismo como actividad, lo que lleva a que se forme “un marco cultural 

propio de la actividad constituido por una mezcla de códigos, estereotipos, símbolos, roles y 

rituales, que se expresa en una actitud de defensa de la profesión, concebida como verdadero 

sacerdocio y la reivindicación de una noción descontextualizada y abstracta de independencia.”
61

 

Esta profesionalización produce una especie de hegemonía burguesa en la prensa nacional
62

. Tal 

vez esto explica el hecho de que Ercilla fuese todavía una revista de corte moderado, tal vez por 
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haber estado dirigida por Julio Lanzarotti, quien no era particularmente de derecha. De hecho fue 

exiliado con posterioridad al Golpe Militar de 1973, aunque sí era católico practicante.
63

 

     El año 1968 asume como director Emilio Filippi, quien le da a la revista un enfoque de 

periodismo interpretativo, muy cercano al de la revista norteamericana Time
64

, la cual según 

Cecilia García Huidobro y Paula Escobar, en su recientemente publicada Historia de las revistas 

chilenas, era “interpretativa, concisa, gráfica, atractiva y pensada para un lector urbano, de clase 

media, sin tanto tiempo para leer y ávido de explicación y contexto acerca de la actualidad.”
65

 

    Como hemos mencionado, la revista Ercilla, si bien no era una revista de izquierda, tampoco 

fue una revista de oposición a los gobiernos de izquierda. Para demostrar esto es posible 

compararla con la revista Qué Pasa, fundada en abril de 1971, la cual era abiertamente opositora 

al gobierno de Salvador Allende
66

. 

     Si bien el público al que Ercilla estaba dirigida siempre fue más de clase media y de élite que 

popular, con la salida de Emilio Filippi el año 1976 – año en que la revista fue vendida a un 

grupo de empresarios afines a la Dictadura
67

 – debido a que era opositor a la dictadura de 

Pinochet, la revista tomó un corte aún más conservador y comenzó a dedicar gran parte de sus 

artículos a la denuncia de las atrocidades del comunismo en el mundo y a la divulgación de los 

valores de capitalismo, el neoliberalismo y los cambios educacionales, como la hoy criticada 

municipalización de los colegios
68

. 

     Esto podría explicarse debido al control establecido hacia los medios de comunicación, ya 

que “Posteriormente la Constitución de 1980 estableció, tanto en su articulado transitorio como 

permanente, una serie de disposiciones que limitan o restringen la actividad periodística.”
69

. Pero 

también tiene que ver con los cambios en la dirección, ya que para la celebración de los 50 años 
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de la revista, el año 1983, Manfredo Mayol, emblemático periodista de la Dictadura
70

, había 

asumido la dirección de Ercilla. 

     Antes de la entrada de Mayol los cambios eran bastante obvios dada la represión y censura 

que hubo hacia los medios de izquierda durante la Dictadura militar, tanto así que, en palabras 

del ya citado Eduardo Santa Cruz, “la censura directa y la imposición de la ‘autocensura” 

fragmentaron arbitrariamente la realidad publicable.”
71

 Y se explican con mayor claridad aún 

una vez que cambia la dirección de la revista por una que apoyaba la Dictadura. 

   En resumen, y de manera general, es posible decir que el pensamiento de Ercilla, se fue 

endureciendo en su moderación a medida que avanza la historia política de nuestro país, siendo 

fundada como una revista de literatura, luego asumiéndose como una revista de actualidad y 

magazine. Al ser administrada por la editorial Zig-Zag, comienza a volverse más conservadora, 

llegando a un punto mucho mayor después del año 1976. Con el final de la Dictadura Militar, 

esta revista ha continuado su publicación, interrumpida entre 1991 y 1994, abordando temas de 

política contingente, tanto nacional como internacional, haciéndose cargo de una mirada aún 

conservadora pero crítica, todo en pos de una objetividad periodística.  

                                                           
70

 Manfredo Mayol fue censurado públicamente por el colegio de periodistas por inventar noticias que 

favorecieran a la Dictadura el año 1975. CARMONA, Ernesto, Por fabricar noticias en 1975 expulsaron 

a un periodista-agente de la DINA y sancionaron a otros cuatro fablistanes que amplificaron mentiras de 

la dictadura, en: http://www.voltairenet.org/Por-fabricar-noticias-en-1975  
71

 Ibíd., pág. 141. 

http://www.voltairenet.org/Por-fabricar-noticias-en-1975


30 
 

 

CAPÍTULO III: PROTECCIÓN DE LA INFANCIA, DESDE LOS MÁRGENES AL 

CENTRO. 

     La crítica al trabajo infantil fue un proceso que demoró, paralelo a la lenta valoración de la 

infancia por parte de la sociedad chilena y mundial. Se condice con una valoración social de los 

primeros años de vida, que va de la mano, por ejemplo, con una serie de discusiones y discursos 

en favor de la protección de la infancia, los cuales comienzan de manera incipiente durante 

finales del siglo XIX, pero que decantan sobre todo durante los años 20, década en que muchos 

países en el mundo adoptaron políticas de protección social. Dentro de estas políticas 

encontramos en Chile la Ley de Educación Primaria Obligatoria
72

, ley que establece en su 

artículo 2º que “los padres o guardadores están obligados a hacer que sus hijo o pupilos 

frecuenten, durante cuatro años a lo menos, i antes que cumplan trece años de edad, un 

establecimiento de educación primaria fiscal, municipal o particular” (sic)
73

. Esta ley estableció 

una serie de normas que procuraban el cumplimiento de dicha obligación y si bien su alcance no 

fue el esperado, sentó precedente de la importancia que comienza a darse a la educación de los 

niños. Esto, debido a que “los gobiernos, obligados por las circunstancias o convencidos 

ideológicamente, decidieron intervenir en los conflictos sociales, ampliando los derechos de los 

grupos más postergados y creando mecanismos institucionales que mejoraran los estándares de 

vida de la población”
74

. Dentro de este sistema escolar, por ejemplo, el castigo físico no era en 

absoluto descartado, de hecho se aplicaba, no generalizadamente, aunque no era extraño 

encontrar prácticas como el dar “reglazos” o tirar de las patillas a los niños para disciplinarlos, lo 

que no era visto como algo inapropiado
75

. 

     A nivel interamericano, el 9 de junio de 1927, luego de años de conversaciones se fundó 

oficialmente el Instituto Internacional Americano de Protección a la Infancia, donde se “aprobó 

el Decálogo de los Derechos del Niño, por iniciativa del Ministro de Instrucción Pública del 
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Uruguay, Enrique Rodríguez Fabregat. En su encendido discurso, el ministro entregó "a la 

consideración de todos los hombres de buena voluntad y de sano corazón esta declaración de los 

Derechos del Niño, esta Tabla de Derechos en cuya observancia reposa el secreto de la grandeza 

y la gloria de las naciones y los pueblos"”
76

. En este decálogo se daba importancia al bienestar 

material de los niños, por sobre el “espiritual”, lo que hablaba acerca de las prioridades y 

urgencias de la sociedad latinoamericana de la época.  

     En Chile, este acuerdo no tuvo mayor impacto. La poca valoración que aún tenía en la época 

la protección de la infancia, se vio reflejada en la prácticamente nula difusión en prensa y 

estudios del mencionado decálogo, además del poco revuelo que causó la ponencia de Gabriela 

Mistral en la Primera Convención Internacional de Maestros del año 1928, titulada “Los 

Derechos del Niño”
77

. Claro, esto no significaba que la preocupación por la infancia fuera nula, 

porque sí existieron medidas que buscaban proteger a los niños, pero estas medidas iban más 

hacia lo material, como por ejemplo en el ámbito sanitario, ya que el Estado chileno consideraba 

que “el futuro de la sociedad dependía estrechamente de lo que sucediera con los niños”
78

.  

     La preocupación hacia la infancia fue de la mano de un paternalismo notorio, pero un 

paternalismo que se preocupaba mucho de la materialidad y del acceso a salud, alimentación y 

educación, junto con una preocupación por la marginalidad social. 

     Los niños vagos eran una preocupación de la sociedad en la época. Por ejemplo, aunque en 

Chile prácticamente se obviaba las discusiones que se daban sobre los Derechos del Niño, el 

Estado se preocupaba por tratar de “formar albergues para niños vagos y organizar cursos de 

instrucción primaria. En algunas localidades fue en torno a las comisarías que se constituyeron 

las brigadas de boy scouts. Aunque la idea prosperó sólo parcialmente, fue indicativa de los 

nuevos aires que se respiraban”
79

.  

     Uno de los objetivos gubernamentales era mejorar las tasas de mortalidad infantil, cuyas 

causas “se debían, en primer término, a la escasa e inapropiada alimentación del pueblo, 

incluyendo en esto a las madres. En segundo término, a la ignorancia de éstas en torno a la 
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alimentación, la higiene, el tratamiento de enfermedades y la sobrevaloración del biberón en 

detrimento de la lactancia materna”
80

. De ahí que las medidas sanitarias en favor de la primera 

infancia fueran tan centrales durante las décadas del 20 y del 30, y fue debido a estas medidas 

que las tasas de mortalidad infantil comenzaron a mejorar a partir de 1940
81

. 

     La discusión sobre los Derechos del niño volvió a tomar fuerza durante la mitad del siglo XX, 

pero dentro del contexto de la ampliación de los derechos campesinos, los pobladores y las 

mujeres.
82

 En el ámbito internacional, el año 1959 la Asamblea General de la ONU proclamó la 

declaración sobre los Derechos del Niño
83

 que, entre otros, establecía en su segundo principio 

que “el niño gozará de una protección especial y dispondrá de oportunidades y servicios, 

dispensado todo ello por la ley y por otros medios, para que pueda desarrollarse física, mental, 

moral, espiritual y socialmente en forma saludable y normal, así como en condiciones de libertad 

y dignidad. Al promulgar leyes con este fin, la consideración fundamental a que se atenderá será 

el interés superior del niño”. Este texto si bien no causó mayor revuelo, no pasó totalmente 

inadvertido.
84

 

     Los esfuerzos de los gobiernos chilenos para bajar las tasas de mortalidad infantil y mejorar 

la educación no disminuyeron. Por ejemplo, en 1965 “Eduardo Frei Montalva promovió una de 

las reformas más ambiciosas, que tuvo por principal objetivo acelerar la ampliación de la 

cobertura escolar”
85

, mediante el compromiso de que no habría “ningún niño sin escuela 

primaria en 1965”. Esta campaña iba de la mano con la necesidad de mejorar la calidad de la 
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educación, ya que existía una profunda conciencia del déficit en este ámbito, junto con la 

enorme deserción escolar.  

     Durante “los años 50 y 60 aumentó el número de vacunas obligatorias para toda la población 

infantil.”, junto con una campaña durante el gobierno del Presidente Salvador Allende contra la 

diarrea infantil. Los niños además, entre los años 50 y 70, comenzaron a formar parte de las 

campañas políticas de Alessandri, Frei Montalva y Allende. Por esto, los niños fueron utilizados 

en afiches de izquierda, centro y derecha, incluyendo campañas contra el comunismo y, 

posteriormente, en oposición al gobierno de la Unidad Popular.
 86

 

     Durante el gobierno del Presidente Salvador Allende, se hizo muy conocida la campaña de 

distribución de medio litro de leche diario a cada niño. Luego del golpe de estado de 1973, no 

hubo una disminución en el interés por la protección a la infancia, que cada vez jugaba un rol 

más central en la sociedad. Un ejemplo de esto fue la instauración el año 1978 de la Teletón 

chilena, que si bien fue una iniciativa privada, tuvo como objetivo trabajar en la rehabilitación de 

niños y jóvenes con discapacidades físicas y contó con un amplio respaldo estatal.
87

 

     Nuevamente, en el ámbito internacional, el año 1979 fue declarado por las Naciones Unidas 

como el Año Internacional del Niño, evento que se celebró alrededor del mundo y que buscaba 

que los países reiteraran su compromiso para con la infancia
88

. Después de la celebración de este 

año, pasó una década hasta que se produjo un hito de gran importancia en cuanto a la protección 

de la infancia: “La Asamblea General de las Naciones Unidas aprueba la Convención sobre los 

Derechos del Niño, que pronto pasa a ser el tratado de derechos humanos más aceptado de la 

historia.”
89

. Chile ratificó este convenio en agosto del año 1990, debido a lo cual se llevaron a 

cabo nuevas políticas de protección a la infancia “como la enmienda a la Constitución que 

garantizó la educación básica y media a todos los niños, niñas y adolescentes; o la eliminación 

en el Código Civil de la categoría de hijos legítimos e ilegítimos, estableciendo la igualdad de 

derechos de todos los hijos e hijas”
90

.  
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     Es muy notoria la importancia que ha adquirido, entonces, la infancia tanto en nuestro país 

como en el mundo entero, pasando desde los márgenes al centro de las preocupaciones de la 

sociedad del siglo pasado. Aunque la infancia ha formado parte de la sociedad desde hace mucho 

tiempo, lo que cambió fue el discurso sobre ella, cobrando relevancia en el concierto 

internacional a partir de la convención de los Derechos del Niño, siendo los años 1989, en el 

ámbito internacional, y 1990, en el nacional, puntos de inflexión con respecto a los discursos 

sobre la protección infantil. Lo anterior no significa que antes de estas fechas no existiese 

preocupación alguna por los niños sino que, si bien se buscaba su protección, esta se hacía de 

modo tangencial junto a otras áreas, mientras que con el transcurrir del tiempo se comenzó a 

oficializar un discurso de protección a la infancia por sí misma. Ya no bastaba con establecer la 

obligatoriedad de la educación básica y una serie de vacunas que permitiesen resguardar la salud 

de los niños, sino que estas obligaciones debían ir de la mano con una serie de medidas 

específicas que permitieran el cumplimiento cabal estos objetivos. Vale decir, ya no bastaba que 

la constitución indicase que todos los niños debían cursar 8° básico, sino que el Estado debía 

desde este momento generar espacios para el cumplimiento efectivo de esta norma. De este 

modo, parte central de los esfuerzos sociales y gubernamentales por la mejora de las condiciones 

de vida apuntaban específicamente a la niñez y a la infancia, como un grupo específico a 

proteger en la sociedad. 

     Otro cambio importante fue lo que se consideraba como infancia. La protección ya no era 

solamente a la primera infancia, sino que ahora se empieza a extender hasta los años de la 

adolescencia, hasta una edad como los 18 años, considerada una etapa formativa del individuo, 

la cual debía ser protegida, al punto que lo que antes se consideraba normal, e incluso necesario, 

como es el caso del castigo físico por parte de padres y profesores, comenzó a ser erradicado del 

discurso de formación para los niños y jóvenes alrededor del mundo.
91
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     El mero hecho de que el Estado chileno a través de los años haya firmado y ratificado una 

serie de convenios internacionales y compromisos, no necesariamente nos dice mucho de lo que 

estaba ocurriendo en la sociedad civil, como demuestra la prácticamente nula difusión en prensa 

y revistas que tuvo en el país la Declaración de los Derechos del Niño de 1959, aunque sí da 

indicios de la incipiente preocupación internacional y nacional sobre el tema. Pero, en 

concordancia con lo recién dicho, se observa una sensibilización de la sociedad ante la necesidad 

de protección de la infancia. La infancia ha pasado, entonces, a ser considerada parte integral de 

la sociedad en la que vivimos, siendo su protección muy importante y generalizándose un 

discurso que la sacó del margen para situarla en el centro de los discursos de protección social. 

De niño trabajando a Trabajador Infantil. 

     Es difícil hablar sobre el trabajo infantil, más difícil que hablar de “infancia”, por lo menos, 

ya que en vista de las condiciones económicas en Chile a lo largo del siglo XX y de los cambios 

en la natalidad y la mortalidad infantil, no es fácil poder determinar cuándo, exactamente, 

estamos frente a un “niño trabajando” o a un “trabajador infantil”. ¿A qué me refiero con esto? 

Durante mucho tiempo alrededor del mundo fue habitual ver a niños trabajando en el campo o 

las ciudades industrias, lo que era común también en nuestro país.  

     Como es sabido, las prácticas que incluyen a los niños trabajadores “al margen” del mundo 

laboral aumentan desde la época de la Revolución Industrial, a finales del siglo XVIII y 

principios del siglo XIX. Mediante estas prácticas se establece a los niños como “marginales 

integrados”
92

, vale decir, no eran miembros del mundo laboral en plenitud hasta ser adultos, pero 

se les integraba en los márgenes de este, en tanto se les necesitara en calidad de ayudantes y 

aprendices, ya que no se podía llegar a dominar la maestría en un oficio a menos que se 

comenzara el aprendizaje a temprana edad
93

. Pero estos niños no pueden ser incluidos en pleno 

centro del mundo del trabajo ya que eran traviesos, desordenados y descuidados, eran, a fin de 

cuentas, niños que necesitan aprender a ser algo en la vida, para no andar de vagos en las calles. 

A pesar de que trabajaban regularmente, no son Trabajadores Infantiles ya que esta 
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denominación comienza a aplicarse con fuerza cuando las legislaciones regulan el Trabajo 

Infantil y este se integra como concepto. 

     Esto ocurría también en Latinoamérica, como nos dice Susana Sosenki en su texto Niños en 

acción: “a principios del siglo XX el trabajo infantil era algo generalmente aceptado, tenía un 

alto valor social y se consideraba un paso natural de la infancia en los sectores populares hacia la 

vida adulta”
94

. En Chile había casos que dan cuenta de esta realidad. Nótese como se refiería, por 

ejemplo, el diario sindical Justicia de principios del siglo XX a los niños que trabajaban en las 

cristalerías Chile: “era imponente ver una asamblea de esta naturaleza formada por el elemento 

más débil de nuestra clase, como son este núcleo de futuros revolucionarios que todavía 

deberían estar en la escuela, pero que debido a la escasa situación de los padres, que no les 

alcanza para subvenir a los gastos más indispensables para la vida, se ven en la necesidad de 

enviarlos a la fábrica donde reciben un maltrato y un escaso salario que no les alcanza para 

satisfacer sus más apremiosas necesidades.”
95

 Estos pequeños, que en muchos casos no 

superaban los 12 años, estaban participando de esta huelga, pero no dejaban de ser considerados 

niños. Por ende, podemos deducir que en su trabajo seglar aún no eran considerados trabajadores 

en la misma condición que los adultos, sino que estaban aprendiendo a serlo. Niños y niñas 

entraban muy jóvenes a las industrias para lograr desarrollar las capacidades que les permitieran 

ejercer una profesión por el resto de su vida, sin tener la posibilidad, por ejemplo, de asistir a la 

escuela debido a las largas jornadas laborales. Es en base a ejemplos como este que aseguré con 

anterioridad que los niños eran considerados “marginales integrados” en el mundo laboral de 

principios y mediados del siglo XX, vale decir, se relacionaban con “el centro”, los trabajadores 

adultos, pero sin estar incluidos en él del todo. 

     En este punto es necesario plantearse la siguiente pregunta ¿Cuál era la condición de la 

infancia en la sociedad chilena a través de los años abarcados en este trabajo? Responderé esta 

pregunta desde varios puntos de vista. El primero tiene que ver con el peso que tiene la infancia 

(y adolescencia) en la demografía nacional, es decir, qué cantidad de la población era infante. 

Para esto usaré como base las Proyecciones y Estimaciones de Población de Chile
96

, publicadas 
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este año por el Instituto Nacional de Estadísticas. Según este documento, para el año 1950 la 

población total era de 6.081.931, y el total de personas entre 0 y 14 años era de 2.232.962, lo que 

equivale, aproximadamente, al 36,7% de la población total del país (entre 0 y 19 años había 

2.808.913, el 46% del total). Es interesante notar que entre los años 1950 y 1970 esta relación va 

aumentando, llegando el año 1970 a haber 3.798.581 menores de hasta 14 años (el 39,6% de la 

población), que ascendía a 9.569.631 habitantes (el 49,6% de ella tenía hasta 19 años). Por el 

contrario, a partir de la década de los 80, esta relación comienza a cambiar, disminuyendo 

notoriamente el peso de la infancia y adolescencia en la población nacional, bajando a un 44% 

en 1980, pasando por un 39% en la década del 90 y llegando a un 36% en la década del 2000. 

Por su parte los menores de hasta 14 años bajaron a un 33% para 1980 (con un total de 

3.689.890 habitantes), un 29,9% para 1990 (equivalente a 3.942.408 habitantes) y a un 27% para 

el año 2000 (alcanzando los 4.297.975 habitantes), lo que indica un envejecimiento de la 

población. ¿Podría ser que, además de la mayor conciencia social, la nostalgia por la infancia 

comienza a hacer que los adultos de ese tiempo empezaran a preocuparse más por los niños? 

     Otro factor que hay que tener presente es la baja en la pobreza y la mejora en la calidad de 

vida. No existen datos estadísticos globales sobre la pobreza en Chile para 1950 y 1960, sino 

datos aislados de diferentes ámbitos de las condiciones sociales. De las pocas referencias 

globales existentes, Jorge Ahumada en su libro clásico En vez de la miseria entrega un cuadro 

titulado “Posibles cambios en el nivel y la distribución del ingreso, diez años”. Allí, 

considerando los ingresos nacionales de 1955, se afirma que de un total de 6.500.000 chilenos, 

3.810.000 eran “pobres” y 2.690.000 eran “ricos”, aunque esta última categoría incluye 

empleados, pequeños empresarios y grandes empresarios, es decir, al menos en los dos primeros 

grupos, gente que hoy se considera de clase media
97

. Los datos que entrega la CEPAL con 

respecto a la pobreza e indigencia en Chile para finales del siglo XX. Según estos datos 

alrededor del año 1970, un 12% de los hogares se encontraban bajo la línea de la pobreza y el 

3% bajo la línea de la indigencia
98

, mientras que para el año 1987 el 44% de la población estaba 
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bajo la línea de la pobreza y el 16,8% era considerado indigente
99

, ya en los años 90 el 38,6% de 

la población chilena era pobre, mientras que un 13% era indigente, esta cifra varió hacia el año 

1998, donde la pobreza alcanzaba el 23,2% y la indigencia el 5,7%.
100

 Si bien es difícil encontrar 

estadísticas exactas sobre pobreza, al analizar los cambios en el Producto Interno Bruto se 

pueden sacar algunas conclusiones preliminares, por ejemplo, antes de 1950, el PIB venía en un 

periodo de alza, el cual se mantiene hasta 1970, donde este se desploma y después de 1980 

vuelve a subir
101

, ¿Acaso será que, con la mejora de las condiciones económicas hacia finales del 

siglo XX se hizo menos necesario que los niños trabajaran? 

     Ahora tomemos en cuenta las estadísticas sobre trabajo infantil. En la ya citada Historia de la 

infancia en el Chile Republicano, Jorge Rojas hace una comparación entre los niños trabajadores 

en la década del 60 y del 70, haciendo notar como hay una baja en el porcentaje de niños entre 

12 y 14 que trabajan en nuestro país, desde un 17,0% al 8,7% de niños que forman parte de la 

población activa, junto a los que desarrollan quehaceres constantemente en el hogar
102

; vale 

decir, los niños de estas edades que se hacen cargo de los quehaceres. Para el año 1996, en este 

mismo tramo de edad el total de niños que trabajan se ha reducido al 4,2%, mientras que entre 

los 15 y 17 años, rango de edades en donde el trabajo está permitido bajo las regulaciones que ya 

presentamos, varía entre los años 1987 y 1996 del 12,2% al 9,7%.
103

. Es evidente, entonces, 

como junto a una mejora en las condiciones de vida, una baja de la pobreza y una mejora en la 

esperanza de vida, ocurre la disminución del trabajo infantil y una mayor valoración de la 

infancia. 

     Uno de los organismos internacionales dedicados a la erradicación del trabajo infantil es la 

Oficina Internacional del Trabajo (en adelante OIT), que fue fundada en 1919, siendo uno de sus 

objetivos la mejora en la calidad del trabajo de los miles de trabajadores alrededor del mundo, 
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incluidos dentro de este objetivo los infantes trabajadores. Pero no fue hasta 1973 que dicha 

organización adoptó el Convenio Sobre Edad Mínima de Admisión al Empleo – o Convenio 138 

–, “reuniendo  en uno solo los primeros instrumentos elaborados para combatir este 

problema”
104

, convenio que establece los 14 años de edad como la edad mínima que debía tener 

un niño para poder trabajar con permiso paterno
105

. 

     Como ya dije, luego de un gran debate en Chile sobre la necesidad de una educación primaria 

sostenida por el Estado, el año 1920 se promulgó la Ley de Educación Primaria Obligatoria. La 

promulgación de esta ley fue un primer paso a la regulación sobre los niños trabajadores, ya que 

por ejemplo en el artículo 7 de la Ley anteriormente citada, se establecía que: “no podrán ser 

ocupados en fábricas o talleres, menores de 16 años que no hayan cumplido con la obligación 

escolar” (sic.)
106

. Además, varias fábricas establecieron algunas salas para que los niños que 

trabajaban en ellas pudiesen acceder a las clases obligatorias que la ley exigía. Nuevas reformas 

educacionales llegarían con posterioridad, las cuales buscan la masificación de la educación 

básica, como la mencionada reforma educacional de Eduardo Frei Montalva. 

     Como mencioné en el capítulo anterior, la generación de este tipo de normas fue una muestra 

de cómo la infancia comenzó a posicionarse como un concepto en el centro de los discursos de 

protección y de mejora de las condiciones de vida. Pero, al mismo tiempo, fue una muestra de 

los inicios de la exclusión de los niños de un mundo al que antes pertenecían en sus márgenes, el 

mundo laboral. Lentamente comenzó a verse a los niños trabajadores ya no como parte del 

aprendizaje propio del ser adulto, sino como individuos que debían ser excluidos de este, ya que 

debían ser protegidos por la sociedad.  

     Jorge Rojas, al hablar de lo que ocurrió luego de los años 50, dice que “siguió existiendo una 

importante proporción de niños que trabajaba en vez de ir a la escuela, o que debía hacer 

compatible ambas actividades. A diferencia de lo que había sucedido en las primeras décadas del 

siglo XX, ya eran escasas las posibilidades de que éstos trabajaran en grandes industrias, debido 

a las restricciones legales y a las transformaciones tecnológicas. De ahí que el trabajo infantil 

haya quedado restringido a sus expresiones menos visibles y más marginales, como el servicio 
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doméstico, las labores agrícolas, los pequeños talleres, el comercio al detalle (en calles, 

mercados y ferias) y ciertas formas intermedias entre trabajo y vagancia.”
107

  

     El trabajo infantil no fue totalmente aceptado antes del siglo XX, ya que las primeras críticas 

a éste comenzaron a fines del siglo XIX, pero estas críticas se hacían generalmente “sólo cuando 

ponía en riesgo ciertas virtudes”, ya que “se consideraba que las labores fabriles generaban 

disciplina y responsabilidad, por lo cual podían ser toleradas bajo ciertos resguardos.”
108

.  

     Obviamente, el estatuto de la infancia no era el mismo que hoy en día. De hecho, durante 

mucho tiempo a los niños se les representó como “adultos en pequeño”. Pero fue después de los 

años 50 que la nueva preocupación por la educación, la mortalidad infantil y muchos otros 

aspectos relacionados con la infancia llevó a un cambio de discurso con respecto a la necesidad 

de la erradicación del trabajo infantil.  

     Con las reformas educacionales de los años 70 y durante la Dictadura Militar en Chile, 

comenzó a masificarse el discurso de protección a la infancia mencionado con anterioridad. Este 

discurso se vio fortalecido por la ya mentada preocupación internacional por el trabajo infantil, 

reflejada en la generación y adopción de políticas y convenios internacionales para su 

erradicación. Mientras la OIT tramitaba el convenio 138, Chile se dedicaba a regular la actividad 

sindical, la cual se encontraba en merma luego del golpe militar y la subsiguiente Dictadura, y 

no fue hasta los años 90 que se vio una real preocupación por este tema. De hecho, el Programa 

Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC por sus siglas en inglés) inició 

oficialmente sus actividades en este país el mes de julio del año 1996, mediante la firma del 

primer Memorando de Entendimiento entre el Gobierno de Chile y la OIT
109

. Debido a la firma 

de este memorando se creó, por Decreto Presidencial N° 131, el "Comité Asesor Nacional para 

la Erradicación del Trabajo Infantil y Protección al Menor Trabajador", actualmente conocido 

como "Comité Nacional Asesor para la Prevención y Erradicación Progresiva del Trabajo 

Infantil"
110

. Posteriormente, el año 1999, un año después del reconocimiento por parte de la OIT 

de la eliminación del Trabajo Infantil como un principio fundamental, el Gobierno chileno 

ratificó el Convenio 138, sobre edad mínima de admisión al empleo. Posteriormente, el año 2000 
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el Estado chileno aumentó de 14 a 15 años la edad mínima para ingresar al mundo laboral, como 

consecuencia de la firma del Convenio 138. Además de ratificar el Convenio 182, asumió así el 

compromiso de erradicar las peores formas de trabajo infantil para el año 2015, junto con otros 

objetivos, tarea a la que actualmente el Gobierno chileno se dedica
111

. 

     En 1992, la OIT crea el ya mencionado IPEC, programa que busca el apoyo, tanto en la 

aplicación como en el cumplimiento de los compromisos adquiridos, de los gobiernos que 

ratifiquen los convenios internacionales respecto al trabajo infantil y sus programas de 

erradicación de este mismo. El año 1998, dentro de la OIT se dio un importante paso de orden 

administrativo, ya que se reconoció la eliminación del trabajo infantil como uno de los cuatro 

principios fundamentales de la OIT y como parte primordial del Programa de Trabajo Decente 

de esta entidad.
112

 Un importante paso dio este programa el año 1999 con la adopción del 

Convenio 182 de la OIT, también conocido como el Convenio sobre las Peores Formas de 

Trabajo infantil. El compromiso tomado por el gobierno que lo ratificara consistía en el 

establecimiento de medidas urgentes, dentro de un plazo determinado, que buscaran la pronta 

eliminación de las formas de trabajo infantil incluidas en este Convenio, como la explotación 

sexual infantil, el trabajo forzoso, entre otros, para luego dar los pasos necesarios para erradicar 

cualquier forma de trabajo de infantes.
113

  

     Es más, comenzó la definición de lo que era y lo que escapaba al trabajo infantil y llegó al 

punto de establecer categorías dentro de este concepto: “Se han definido dos conceptos para el 

trabajo infantil y adolescente: aceptable e inaceptable. El Trabajo Aceptable es el que se realiza 

cumpliendo la ley, por parte de adolescentes de 15 años y más. También se incluye en esta 

categoría el trabajo liviano, o de pocas horas, que pueden realizar, de manera protegida, los 

niños entre 12 y 14 años. […] Todas aquellas actividades que no se ajustan a estas características 

constituyen Trabajo Inaceptable”
114

. Es a esta última forma de trabajo, el inaceptable, que los 

organismos internacionales y gobiernos han dedicado sus empeños a erradicar. 
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     El año 2002, la OIT instituyó el Día mundial contra el trabajo infantil – que se celebra el 12 

de junio de cada año
115

 – y el Gobierno de Chile, mediante el Decreto Presidencial N° 112 de 

2005, incluyó esta fecha dentro del calendario escolar del Ministerio de Educación, lo que 

permite “que este día sea conmemorado en las escuelas del país, relevando la necesidad de 

erradicar el trabajo infantil y la importancia de la educación en este proceso.”
116

 Durante el 

mismo año el Ministerio del Trabajo (MINTRAB) junto con la OIT, iniciaron el Primer 

Diagnóstico Nacional sobre Trabajo Infantil e Identificación de sus Peores Formas. Dentro del 

marco de este diagnóstico se realizó la Primera Encuesta Nacional de Actividades de Niños y 

Adolescentes, además de la creación del Sistema de Registro Progresivo de las Peores Formas de 

Trabajo Infantil, a cargo del Servicio Nacional de Menores (SENAME), con el apoyo de 

Carabineros e Investigaciones
117

. Para difundir los resultados se lanzó el año 2004 la campaña 

“El trabajo infantil no es un juego”
118

. Finalmente, el año 2010, para la celebración del Día 

Mundial contra el trabajo infantil, la OIT lanzó en varias partes del mundo la campaña “Tarjeta 

roja al trabajo infantil”. Aquí en Chile dicha campaña tuvo el apoyo de la Asociación Nacional 

de Fútbol Profesional (ANFP).
119

 

     Ahora bien, hemos hablado mucho de las “peores formas de trabajo infantil”, debido a que 

entre las “peores formas” que el Estado chileno se ha comprometido a erradicar podemos 

encontrar la utilización de niñas, niños y adolescentes para la explotación sexual comercial
120

, la 

pornografía infantil, la delincuencia por parte de adultos, el trabajo en minas, explotación de 

canteras, trabajo subterráneo y excavaciones y trabajos que impidan la asistencia a la escuela. 

“Peores formas”, es un término que nos recuerda que existen formas “menos malas”, que si bien 
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no se comparan con las primeras, deberán ser erradicadas o por lo menos reguladas, como es el 

caso del trabajo adolescente, en el largo plazo. 

     Estas políticas específicas adoptadas por el Estado chileno y avaladas por una serie de 

organismos internacionales, revelaron la preocupación por el ahora problema del trabajo infantil; 

es decir, que los niños no podían trabajar, porque merecían jugar y estudiar; ya no podían ser 

aprendices en fábricas, ya que se estaban exponiendo a riesgos que atentaban contra su 

integridad como miembros débiles de la sociedad, por lo que debían ser protegidos en todos los 

aspectos de su vida. Todo  esto fundamentado en los modelos de la “buena” y la “mala” infancia: 

un niño es realmente niño siempre y cuando vea protegida su condición de infante, es decir su 

fragilidad e inocencia, protegida mediante acciones gubernamentales y sociales. 

     Es así como la infancia en general y la infancia trabajadora en particular pasaron de la 

marginalidad social al centro de la preocupación social. Pero, con ello, irónicamente dejaron de 

existir en los márgenes del mundo laboral como aprendices y trabajadores de segunda; ahora 

pasaron a ser excluidos de ese mundo, porque, si hasta entonces, el mundo del trabajo los había 

incluido y explotado para formarlos como futuros adultos, luego, para poder ser formados como 

“adultos de bien” ya no podían trabajar. Ahora había incompatibilidad entre el mundo laboral y 

el mundo infantil. 

     Ahora bien ¿Se vieron representados estos cambios del discurso visual en las imágenes de la 

revista Ercilla? ¿Cómo? 
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CAPÍTULO IV: EL DISCURSO VISUAL DE ERCILLA SOBRE EL TRABAJO 

INFANTIL, 1950 – 1996. 

     La presentación general de esta revista hecha en el segundo capítulo, ayuda a poder seguir la 

pista al ya mencionado cambio de sensibilidad que supuso el paso de un “niño trabajando” a un 

“trabajador infantil”, ya que si hacemos un recorrido de, aproximadamente, 50 años de sus 

publicaciones, vemos cómo, pese a la escasez de reportajes e ilustraciones específicas, cambió la 

forma de abordar el tema de los niños que trabajan, hasta llegar a hacerse cargo del trabajo 

infantil como un tópico y un “tema país”.  

     Como ya mencioné con anterioridad, para poder hacer un análisis de la fotografía en una 

revista, es necesario y pertinente tomar en cuenta no solo la fotografía en sí misma, ya que esta 

por sí sola pudiera resultar confusa o porque la misma – en tanto ilustración – no agota su propia 

interpretación, debido a su relación con el texto o al uso técnicas fotográficas que también son 

utilizadas por la fotodenuncia, tales como el contraste o el de ángulo de picado. Por tanto, no es 

difícil llegar a conclusiones erradas sobre lo que busca transmitir la fotografía en cada caso 

particular si es que no se toma en cuenta el texto al que cada fotografía acompaña o los pies de 

fotografía. Considerando que, según la clasificación de Del Valle, las fotografías de Ercilla 

serían archivos documentales que deben analizarse tomando en cuenta tanto los pies de foto 

como el artículo o texto que acompaña. 

     Su análisis permite perfilar tres énfasis en el tratamiento de los niños trabajadores en base a la 

forma en que se los representa en la revista. Estos tres énfasis son los de “el niño trabajador 

como anécdota”, que se da marcadamente en la década de 1950; “el niño trabajador como 

ejemplo de esfuerzo”, que se corresponde más con la década de los 60; y finalmente “el niño 

trabajador como víctima”, que se acentúa desde la década de 1970 y cuyo punto de mayor fuerza 

es la década de los ’90. 

El niño trabajador como anécdota 

     Como hemos visto con anterioridad, las formas de concebir a los niños trabajadores, al punto 

de llegar a la categoría de trabajo infantil, no se da de la noche a la mañana. Lo mismo ocurrió 

en Ercilla. Al analizar las publicaciones fotográficas de Ercilla durante la década de 1950, muy 
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pocas de las cuales retrata el trabajo infantil, tienen de todos modos cosas en común, las que 

analizaré a continuación. 

Imagen N° 1 

     Esta fotografía, publicada el año 

1952 en la revista Ercilla, está 

acompañada por el siguiente texto:  

      “Para evitar lo que sucedió a 

Don Quijote, que “del poco dormir 

se le secó el cerebro”, Juan 

González, 13, aprendiz de tortillero 

cierra su negocio cuando el sueño 

lo invita. 

     El pequeño comerciante, sin 

diarios balances ni horario, lleva a 

cuestas su venta de tortillas al aire 

libre. Voceándolas calientitas por 

las calles de la ciudad, González 

recorre largas distancias. No importa el número de kilómetros consumidos. Tras él hay dos 

hermanitos pequeños que no sólo se alimentan de tortillas. También esta su madre y el viejo 

conventillo de San Pablo. 

     En la foto: González, el pequeño tortillero, cerró su negocio y sin bajar las cortinas, duerme 

a pierna suelta, una de las tantas garantías de ser capitalista, gerente y empleado, al mismo 

tiempo”
121

 

     Lo primero que podemos identificar en esta fotografía – considerando el nivel de lo denotado 

- es que nos encontramos con un niño, durmiendo en la calle, sujetando una canasta. Ahora bien, 

la fotografía está tomada en un leve ángulo de picado, posiblemente buscando acentuar la 

fragilidad e inocencia de Juan, quien está vestido con una especie de jardinera de trabajo y que si 
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bien duerme profundamente, mantiene muy cerca su canasta de tortillas. Todo pareciera indicar, 

si nos encontráramos con esta imagen sin ningún texto acompañándola, que estamos frente a una 

representación de la miseria. Pues bien, el tono “humorístico” de la crónica, leído por cualquiera 

de nosotros, podría resultar escandalizante para nuestro tiempo, mas esto no es así en el 

momento en que esta foto fue publicada, por las razones que dimos en el capítulo dedicado a la 

infancia y el trabajo infantil. Pues bien, tomando en cuenta lo anteriormente dicho, a saber que 

no es probable que el ebjetivo central de este artículo fuera denunciar un escándalo, notemos dos 

cosas. Primero, Juan no es “maestro tortillero”, “panadero” o “pastelero”, Juan es “aprendiz de 

tortillero” y, como ya fue planteado, el aprendizaje en cualquier oficio debía iniciarse desde muy 

tierna edad para poder llegar a ser “maestro”. Un segundo aspecto muy importante es que el 

trabajo de este niño era necesario, y la revista lo hace notar, ya que “Tras él [Juan] hay dos 

hermanitos pequeños que no sólo se alimentan de tortillas. También esta su madre y el viejo 

conventillo de San Pablo”
122

. Por ende, si Juan no trabajaba, su familia no comía, por lo que su 

trabajo era importante y le permitía subsistir a él y a quienes lo rodeaban. 

     Un punto muy interesante en cuanto a la relación entre la fotografía y el texto se relaciona 

con la siguiente frase: “González, el pequeño tortillero, […] duerme a pierna suelta, una de las 

tantas garantías de ser capitalista, gerente y empleado, al mismo tiempo”
123

. Esta frase podría 

resumir el cierto descalce que hay entre la imagen y el texto, ya que si no contáramos con el 

texto que acompaña a la fotografía de Juan, no sería difícil pensar que nos encontramos ante una 

fotografía relativamente reciente que hace una denuncia de la infancia callejera; pero el texto 

hace el anclaje con una interpretación diferente, a saber, lo anecdótico de la situación del 

“pequeño tortillero”, quien no es un vendedor ambulante adulto, ni un niño en situación de 

riesgo. Por el contrario, es un trabajador, un capitalista, en palabras más contemporáneas, “un 

emprendedor”. Todo parece indicar que, para Ercilla, la historia de Juan González no es tanto la 

historia de un niño pobre, sino que casi lo considera un trabajador independiente: Juan duerme 

en la calle porque, debido a su condición de vendedor ambulante “independiente” (que se denota 

con la canasta de mercadería que no suelta en ningún momento), puede permitirse hacerlo.  
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     El tono humorístico de la frase final del pie de página revela, entonces, que el ver a un niño 

como Juan durmiendo en la calle, no era mucho más que una anécdota más de las calles de 

Santiago. 

    En esta fotografía encontramos que el mensaje denotado es Juan, durmiendo, vestido de una 

jardinera, en alguna calle de Santiago, abrazado a su canasta de tortillas, pero la relación de 

anclaje entre texto y fotografía hace que el mensaje connotado vaya más  allá de lo aparente, es 

una representación de una anécdota urbana, encarnada en un pequeño “empresario” que duerme 

en la calle cuando está cansado, ya que su condición se lo permite. Esto, tomando en cuenta que 

encontramos la fotografía bajo el rótulo de “Crónica Nacional”, junto con otras noticias cortas de 

corte magazinesco, y un gran aviso publicitario que ocupan la mayor parte de la página, en 

definitiva, no es parte de un artículo de denuncia o de un reportaje sobre la pobreza o la infancia. 

Imagen N° 2: 

     Algo muy parecido ocurre con 

la siguiente composición 

fotográfica: 

     En el caso de esta pequeña 

crónica de 1955, Ercilla publicó 

una serie fotográfica de cuatro 

partes, que está acompañada por 

el siguiente texto: 

      “René Ube Lagos, de apenas 

4 años, es el más pequeño de los 

trasnochadores santiaguinos. 

Con una canastita al brazo, en 

los restaurantes y negocios 

céntricos, vende flores a los 

parroquianos, baila cuando lo 

entusiasman y, a veces, duerme 

en las comisarías. Frecuenta el “Bosco”, donde suele encontrar al boxeador Fernandito, quien 
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lo invita a su mesa y le sirve medio pollo arverjado, con su respectivo vaso de vino. René Ube 

Lagos (con padre y madre) confiesa que suele quedarse con el vuelto de la venta de flores, y que 

gana en las noches hasta 800 pesos. 

     En las fotos: René Ube vende flores a los clientes del “Bosco”; (2) baila sonriente; (3) se 

toma un refresco, y (4) paga el consumo en la caja.”
124

 

     Esta es una composición fotográfica de cuatro partes, en las cuales vemos a un niño pequeño, 

en un local de venta de comida, en cuatro actitudes diferentes, vendiendo flores, bailando, 

tomándose una bebida y pagando a la cajera, todo esto con una canasta pequeña en la que lleva 

el producto que vende, flores. Las fotografías están tomadas para retratar una situación 

particular, con un afán periodístico más que documental, como podría parecer en la fotografía 

anterior, por lo que no parece haber un juicio de valor de la situación representada en esta 

composición. 

    En todas las fotografías es evidente que la gente está sorprendida de ver un vendedor de flores 

tan pequeño como René, es algo entretenido que mirar, una anécdota graciosa. Muchos de los 

comensales del “Bosco” sonríen al ver tan particular espectáculo. Por ejemplo, en la fotografía 4, 

el hombre en el costado derecho de la fotografía, mira a la cámara sonriendo muy alegremente; 

en la fotografía 1, al final de la barra dos personas se asoman a mirar qué es lo que ocurre, por 

otro lado, el fotógrafo de Ercilla retrata al pequeño René en actitudes muy festivas; por ejemplo 

en la fotografía 2, donde René baila alegremente con una sonrisa traviesa, busca retratar un 

aspecto gracioso y entretenido de la vida santiaguina. 

     El texto que acompaña a esta serie fotográfica nos da algunos datos interesantes sobre la vida 

de René. Este pequeño, de apenas 4 años, tiene padre y madre, pero de todas formas trabaja. 

Ahora bien, ¿bajo qué condiciones lo hace? René es el “más pequeño de los trasnochadores de 

Santiago”
125

. Efectivamente, René trabaja en las noches, además de que cuando, gracias al regalo 

de un adulto, come su “pollo arverjado”, lo hace acompañado de un vaso de vino. Información 

de este tipo hoy en día daría paso a una serie de intervenciones estatales, policiales e 

internacionales para proteger la integridad física y mental, no solo de René sino que de todos los 
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niños que puedan estar trabajando bajo estas circunstancias. Pero, en los años 50’, para los 

editores de Ercilla, el fotógrafo de la revista, los comensales del “Bosco” y la señora que lo 

atiende en caja, no pasa más allá de una anécdota más del trasnoche santiaguino de mediados de 

siglo. Este aspecto, al igual que en la fotografía anterior, es muy significativo para determinar la 

forma de ver a los niños trabajadores en la época, la cual era en general, que un niño debía 

trabajar desde la edad más temprana posible, para poder juntar dinero diariamente o para 

alcanzar un buen grado de dominio en su oficio. Y para la mentalidad que representaba Ercilla 

ver constantemente a niños trabajando en diversas áreas, también era considerado normal. 

     No sabemos si la cajera es la dueña del local o no, pero el hecho es que le recibe el pago del 

refresco a René, como si fuera un comensal más del restorán en que trabaja, ¿Será acaso que 

quiere otorgarle mayor dignidad al niño, permitiéndole pagar lo que consumió como un adulto? 

¿O acaso será tan recurrente la visita de René que si hiciera la concesión de no recibirle el pago, 

perdería el dinero de un cliente regular en el local? 

     Si en la fotografía anterior nos encontramos ante el niño supuestamente “capitalista, gerente y 

empleado”, en esta nos encontramos ante un niño “bohemio”, uno de los tantos que pululan por 

el centro de Santiago hasta altas horas de la madrugada, no por que le guste trasnochar, sino por 

que tiene que hacerlo. Trabaja para llevar dinero a su casa, por lo tanto René es uno más, no es 

tan diferente a algún otro. La única diferencia radica en que tiene solo cuatro años, lo que parece 

digno de mención y de ser fotografiado por la excentricidad que radica en ese hecho. El mensaje 

denotado de estas fotografías es lo que se observa directamente en las fotografías: al pequeño 

René en un restorán vendiendo flores a una de las comensales (1), bailando mientras los 

comensales del restorán lo miran alegremente (2), bebiendo un refresco, mientras la cajera y el 

mozo siguen con su trabajo normal (3) y pagando a la cajera, mientras uno de los comensales 

mira a la cámara sonriente (4). El mensaje connotado, por otra parte, tiene que ver con las 

actitudes demostradas por la gente que está representada en la fotografía, más allá del mismo 

René, la mayoría muestra sorpresa, pero no desagrado o incomodidad por la presencia del 

pequeño vendedor, más bien es una sorpresa agradable. En tanto la relación de imagen - texto, 

notemos que el texto hace  notar solo una vez que René tiene “apenas 4 años”, el resto del 

artículo se refiere a él como “René Ube Lagos” o “René Ube”, sin diferenciarlo por ser tan 

pequeño. Al igual que la fotografía anterior, estas fotografías se encuentran en la Crónica 

Nacional, con publicidad que ocupa casi la mitad de la página. 
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     En estos casos de la década de 1950 hay dos puntos en común: el primero es el tono entre 

anécdota y hecho “jocoso” que prima en ambas notas; el segundo es la total ausencia de condena 

en el relato de los hechos, lo que se condice con el discurso generalizado de la época sobre el 

trabajo infantil, a saber, que es mejor que un niño trabaje a que esté vagando en las calles, ya que 

eso promovería la delincuencia. No me atrevería a decir que no existe ningún tipo de juicio de 

valor para con estos, ya que el que se los considere como un hecho normal o común es un juicio 

de valor en sí mismo, el cual muestra cómo el niño trabajador formaba parte del anecdotario 

urbano santiaguino. Por ello es posible concluir que para Ercilla, un niño trabajando, sin 

importar la edad que este tuviera, no era algo mal visto, incluso lo podía considerar como algo 

“normal”, tal como ocurría en el resto de la sociedad. De hecho, lo llamativo en estos casos es 

que uno de los niños se durmió en la calle y la corta edad del otro. No el hecho que trabajen en la 

calle. 

     Según ya vimos, esta forma de concebir el trabajo infantil comienza a cambiar, ya que 

comienza a aumentar la preocupación sobre las condiciones de la infancia y la necesidad de 

garantizar la educación, lo que se condice con los acercamientos a la primera declaración de los 

derechos del niño de 1959. Es por eso que es posible sugerir un nuevo énfasis en el discurso 

visual sobre el trabajo infantil en Ercilla. 

El niño trabajador como ejemplo de esfuerzo  

Imagen N° 3: 

     Durante la década de los 60, 

comienza a masificarse un discurso de 

superación de la pobreza, el cual se 

instalará de forma permanente más 

adelante, pero que en esta época 

reivindica el esfuerzo como una de las 

principales formas de surgimiento 

económico. Este discurso alcanza el 

discurso sobre el trabajo infantil, el 

cual se ha alejado del estereotipo de la 
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“anécdota” y se instala ahora en una alabanza a los ejemplos de superación. Un ejemplo de esto 

a continuación. 

      La semana del 25 de Julio de 1962, Ercilla publicó el artículo a dos páginas titulado 

“Historia de dos niños”, donde encontramos la imagen N° 3
126

, perteneciente a una serie de 

fotografías que relatan la historia de Carlos y Guillermo, de 12 y 13 años, respectivamente. Esta 

imagen es la única que los retrata en su faceta de niños trabajadores, quienes trabajaban de 

vendedores ambulantes para poder ayudar económicamente en su casa ya que “tiene 10 

hermanos. Su padre vive postrado hace 13 (fue pulidor de metal). Recibe una pensión de 23 mil 

pesos mensuales más las 11 asignaciones familiares; 3360 pesos por cada uno”.  

     Un aspecto que me parece digno de destacar es que la fotografía hace un enfoque de perfil de 

Carlos, no se preocupa por esconder su identidad, ocultar su cara o mostrarlo de espaldas, como 

ocurre con las fotografías de niños trabajando posteriormente. Esta fotografía muestra a Carlos 

en su trabajo, vendiendo alfileres. Otro aspecto que quiero destacar es la actitud que evidencian 

los adultos que rodean a Carlos en esta fotografía, especialmente el hombre de camisa blanca 

atrás y dos de las mujeres que conversan cerca de Carlos, a ninguno de los cuales parece llamarle 

la atención el ver a este niño vendiendo agujas, más allá de lo anecdótico, solo el hombre y una 

de las mujeres lo miran, y la señora sonríe al ven a Carlos, posiblemente más por el hecho que lo 

estén fotografiando que por verlo trabajar. 

Imagen N° 4. 

     A continuación, 

revisaremos 2 imágenes del 

mismo artículo, que si bien no 

muestran a ninguno de estos 

niños trabajando, si nos ayuda 

a hacer el contraste de este 

artículo y sus fotografías con 

los anteriormente revisados. 
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     La imagen N° 4, ubicada en la misma página de la fotografía N° 3, tiene como mensaje 

denotado a Carlos prestando atención , mientras su compañero de clases mira a la cámara, 

durante una clase en su escuela. Los niños están vestidos con ropa que se ve ajada y sus pupitres 

se ven en mal estado. La fotografía está acompañada del pie de página “En Clase. Carlitos 

escucha las indicaciones de su maestra”
127

 

Imagen N° 5 

     Por otra parte el mensaje 

denotado de la imagen N° 5, 

ubicada al lado de la imagen N° 4, 

es lo que se puede observar: a 

Carlos, frente al pizarrón, 

esperando la corrección de su 

profesora ante la multiplicación que 

acaba de hacer. El pizarrón de tiza 

se nota en muy mal estado, tanto así 

que tiene una tabla que lo sujeta en 

medio, las murallas de la sala muestran la situación de pobreza de esta escuela santiaguina en los 

años 60. 

     Los mensajes connotados de estas imágenes están relacionados entre sí, nótese que, a 

diferencia de la fotografía de René, en el epígrafe de la imagen 4 se habla de “Carlitos”, no de 

“Carlos”, y en ambas fotografías se muestra a Carlos en un contexto escolar, que contrasta con el 

contexto de trabajo que se muestra en la fotografía N° 3. Es por eso que es posible creer que 

estas fotografías buscan representar las distintas facetas de un niño de estratos populares en esta 

época, en las cuales el trabajo aún era común. Y el caso de estos niños que estudiaban y 

trabajaban se ponía como un ejemplo de superación. 

     Ahora, si vemos cómo las fotografías de este artículo se relacionan con el mismo, es evidente 

un hecho en particular. El artículo no es una denuncia del trabajo de los niños de San Miguel, 

mediante el relato de la historia de Guillermo y Carlos, sino que hace una valoración del 

                                                           
127

 “En clases” en: VEXLER, Erica, Óp. Cit, pág. 5 



53 
 

esfuerzo de la familia de estos dos pequeños por salir adelante. De hecho, en el artículo se hacen 

declaraciones como las siguientes: al referirse a Guillermo se dice que en “su rostro y actitudes 

no hay expresión derrotista ni disconforme. Tiene alegría de vivir”
128

. Lo mismo ocurre cuando 

se refiere a Carlitos, su pequeño hermano, quien a sus 12 años “ya tiene que aprender a vender 

también”
129

. Lo que busca este artículo es poner en el tapete la necesidad de mejorar la 

educación de niños como estos, para que puedan convertirse en “un profesional o en un obrero 

especializado en vez de malgastar su capacidad “pa los números” (sic.) vendiendo agujas para 

así “incrementar el capital humano que Chile necesita para elevar su estándar de vida, que son 

una mina de capacidades potenciales que la nación podría aprovechar para su desarrollo 

económico”. Esto se haría en la época mediante un programa de educación que se llevó a cabo 

por la Universidad de Chile y la municipalidad de San Miguel.
130

 

     Como se ve, ya existe una mayor preocupación por la educación en el país, lo que aumentará 

después en las constantes publicaciones relacionadas con la educación, sobre todo en la década 

de 1970. Por ejemplo, un artículo publicado en el N° 1830 del 15 de Julio de 1970, que habla 

acerca de la educación especial para infantes con discapacidad, titulado “Los trágicos 

regalones”. También en el N° 1832 del 4 de agosto del mismo año, titulado: “Colegios 

particulares: enseñanzas de una crisis”; o el año 1971, en el número 1868, del 5 de mayo, bajo el 

artículo “Unesco: Peregrinos de la educación” en cuya página 24, se desarrolla la idea de la 

mejora en la calidad educacional de la infancia chilena, mediante el análisis de la obra de la 

UNESCO
131

 en Chile. En vista de esta creciente preocupación, es que se comienza a generar un 

nuevo discurso visual sobre los niños trabajadores, el cual marca un tercer énfasis con respecto 

al tema. 

El niño trabajador como víctima. 

     Como se ha visto, durante la década del 70 se hace patente una mayor preocupación por la 

educación y la justicia social en el país, lo que se condice con el contexto político - social, ya 
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que durante la década de los 60, específicamente bajo el gobierno de Eduardo Frei Montalva y a 

partir del año 1965, se produjo una reforma educacional que buscaba “expandir el conjunto del 

sistema educativo hacia los sectores que en el pasado habían demostrado dificultades de acceso y 

mantención dentro de él; en el establecimiento de algunos mecanismos tendientes a la 

superación de tales dificultades y desigualdades, afirmando la validez del principio de igualdad 

de oportunidades en educación; en la afirmación simultánea del principio del pluralismo 

ideológico en la enseñanza y, por último, en la promoción de formas de participación en el 

proceso educacional de la comunidad educativa y de organizaciones de base de la comunidad 

nacional”
132

. Este proceso expansivo de la matrícula escolar  fue continuado por el gobierno de 

la UP y con posterioridad al golpe militar de 1973, aunque sí hubo una nueva reforma 

educacional bajo la Dictadura militar, la cual llevó a la 

municipalización de los colegios y a la privatización de 

muchas universidades estatales
133

 

     En el caso de Ercilla, este período es el más prolífico 

que en imágenes y artículos que se deben analizar con 

mayor detención. La primera a continuación: 

Imagen N° 6: 

     Otro artículo digno de destacar fue publicado en el N° 

1903 del 3 de enero de 1972, titulado “Unicef: la guerra 

secreta”
 134

. Este artículo de 8 páginas, que habla acerca de 

la labor de la UNICEF
135

 en nuestro país, es destacable por 

varias razones. La primera es que encontramos en estas 

fotografías un contraste entre lo que es considerado “la 

buena” y “la mala” infancia. Pero además porque en 
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ninguna parte del artículo se hace referencia al trabajo infantil como un problema; se habla 

acerca de la desnutrición, la educación y muchos otros problemas que afectan a la infancia 

chilena, pero no hay ninguna mención literal a los niños que trabajan, aunque sí hay fotografías 

que hacen referencia a eso. Por ejemplo, la imagen N° 6. 

     En esta fotografía se ve a una niña que carga una caja sobre su cabeza en alguna avenida 

santiaguina. No se puede distinguir la cara de esta pequeña, aunque si se puede distinguir que 

está sonriendo aunque la fotografía no la capta en un primer plano, esta descripción 

correspondería a la imagen denotada. 

     En cuanto a lo connotado, el hecho de que no se retrate la cara de la niña, sino solo su sonrisa 

sugiere que el fotógrafo busca retratar no solamente a esta niña en particular, sino que una 

“imagen de la infancia de la calle”. Si a esto le sumamos que la fotografía está acompañada por 

el epígrafe “LA SONRISA NO BASTA, la tarea es gigantesca”, lo que hace referencia a la 

sonrisa de la niña de la fotografía, es posible creer que esta imagen dice que, por más que un 

niño se vea feliz haciendo cosas como trabajar, es parte de “la tarea” evitar estas situaciones. 

Este artículo es un texto que trata de remecer al lector, haciéndole notar que ya no basta con 

pequeños gestos, sino que es necesario un cambio mucho más radical para que esta situación ya 

no se repita, cuando, por ejemplo, dice que es “una tarea que no admite postergación y que “no 

puede ser imposible””
136

.  

     Fijemos la atención en los siguientes párrafos y en cómo busca, como dijimos, conmover al 

lector e incitarlo a acción, vinculando los problemas de la infancia con el progreso del país: 

     “Depende, en forma decisiva, de lo que cada nación haga. Organismos como UNICEF 

ayudan a los países, pero sobre todo les ayudan a ayudarse. Si cada pueblo no se moviliza 

integralmente, si no se crea un consenso de esfuerzo, la marginalidad continuará prolongándose 

hacia el futuro, amenazando o ahogando cualquier intento de progreso. 

     El genocidio secreto que es la mortalidad infantil, el hambre hipócrita de la desnutrición, no 

se detienen con paliativos ni con frases. Urgen. Apremian. Crecen a cada latido del pulso. 

     Un latido: tres niños. 
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     De cien niños que nacen, setenta y cinco sentenciados a la miseria. 

     Cada encogimiento de hombros es una firma bajo la sentencia de muerte, de vida peor que la 

muerte. 

     ¿Será posible?”
137

 

      El texto trata de anclar la fotografía de una niña trabajadora, hecho al que no se hace 

referencia, al tema de la necesidad de acción por parte del lector/observador, por lo que el tema 

de la retórica de esta imagen va precisamente enfocado hacia ese aspecto, no basta con las 

buenas intenciones, en necesario tomar acción para ayudar a los niños. 

     Este discurso es lo central del artículo, y es el que dirige todas las fotografías publicadas en 

él. De hecho, cuenta con una serie de otras fotografías que contrastan “los muchos rostros de la 

infancia”
138

. Por ejemplo, las imágenes 7 y 8  

Imagen N° 7 

     En el caso de 

estas dos 

fotografías se 

encuentra 

representado un 

modelo de infancia. 

En la imagen 7 

vemos a tres bebés 

de pómulos 

inflados, rodeados de juguetes de todo tipo. Si bien la fotografía es en blanco y negro, no es 

difícil imaginar la cantidad de colores que estimulan a estos pequeños en sus primeros años de 

vida, además de la protección que brinda la baranda al fondo, la cual los protege de recibir algún 

tipo de daño al caer. Los pequeños están rodeados de todo tipo de juguetes, peluches, pelotas, los 

cuales refuerzan la idea de que la infancia debe estar llena de juegos y alegría.  
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Imagen N° 8 

     Por su parte, en la imagen 8 vemos a dos 

pequeños, uno de ellos corriendo y la niña sentada 

despreocupadamente, mientras vemos a una pareja de 

adultos, probablemente sus padres, una pareja 

relativamente joven, besándose cariñosamente, 

dejando claro que el modelo de familia padre-madre-

hijos estaba instaurado en la sociedad como el 

modelo ideal. En particular, que los padres se estén 

demostrando afecto es notorio, ya que para el 

desarrollo de una familia, según vemos reflejado en la 

fotografía, no solo basta con el hecho de contar con 

ambos padres, sino que también es necesaria la 

estabilidad familiar, junto con la demostración de 

afecto, la que se ve reflejada en el amor que estos 

padres deben demostrarse y que también se transmite 

a sus pequeños hijos.  

Imagen N° 9 

     En el caso de ambas 

fotografías, se muestra al 

observador el modelo de 

la buena infancia, modelo 

que contrasta con la mala 

infancia, que se muestra 

en la imagen 9.
139

 

     El contraste es notorio, ya que en esta fotografía vemos la “mala infancia” en toda su 

expresión. No sabemos dónde están estos niños, ya que la fotografía está tomada en un plano 

muy cercano, pero se nota que es una calle debido a lo poco que podemos ver en el fondo de la 
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fotografía, que parece ser una muralla o la reja de un local comercial. No se distingue bien la 

cara del pequeño que está de frente, y el segundo nos da completamente la espalda. La imagen es 

conmovedora, dos pequeños durmiendo en la calle, acurrucados, debido al frio de las noches. Es 

la miseria misma. Ya no es aceptable apara Ercilla que esto ocurra, tanto así que estas tres 

fotografías, que están en la misma página, están acompañadas del siguiente epígrafe “LOS 

MUCHOS ROSTROS DE LA INFANCIA, descuido de la fuente, el peor delito”. Este epígrafe, 

que acompaña a las últimas tres fotografías, hace referencia a una parte del artículo que dice lo 

siguiente: “Gabriela Mistral, maestra, mujer sensible que conoció el drama en su carne, supo 

pintarlo con brochazo indeleble en sus versos: 

 Ya es silencio el coro.  

ya ninguno canta;  

se oye el corazón  

en vez de la garganta 

 

     Su denuncia resuena todavía indeleble: “Estamos enfermos de muchos errores y de otras 

tantas culpas; pero nuestro peor delito se llama abandono a la infancia, descuido de la fuente”
140

 

     Los mensajes denotados de estas fotografías ya fueron descritos, nos encontramos frente a 3 

imágenes que representan a niños en distintas facetas, la primera infancia, rodeados de juguetes 

– que es el caso de la imagen 7 –, niños en familia – imagen 8 – y finalmente la fotografía 9, que 

representa a dos niños durmiendo en la calle. Ahora bien, para poder determinar el mensaje 

connotado de estas imágenes, es necesario verlas en conjunto, ya que se encuentran juntas, 

identificándose lo que se entendía como “la buena infancia” y se contrasta con “la mala infancia, 

representada en la fotografía 9. Centrémonos ahora en el epígrafe “Los muchos rostros de la 

infancia. “Descuido de la fuente”, el peor delito”
141

 Este texto,  el cual referencia a la cita de 

Gabriela Mistral que ya mostramos, acompaña a las imágenes 7, 8 y 9, sirve de anclaje para el 

discurso de todo el artículo. No es posible permitir que existan estas diferencias, que mientras 

existen niños que reciben el cuidado y el amor de sus padres, existan otros que pasen frío en la 

calle, que tengan que dormir acurrucados para sobrevivir. 
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     ¿Será acaso que las discusiones anteriores sobre la educación y la protección a la infancia 

comenzaban a cambiar el discurso con respecto a la forma de ver y tratar a los niños en la 

sociedad chilena? ¿Será que el contexto socio-político caló en el discurso de Ercilla? 

Recordemos el esfuerzo del gobierno de Frei Montalva por escolarizar y la campaña del 

gobierno de la Unidad Popular destinado a entregar medio litro de leche a cada niño todos los 

días. Además, el aumento de la esperanza de vida
142

 aumentó la valoración de la infancia como 

una etapa vital, necesaria e insustituible. Por ende, comenzaba a modificarse el panorama de la 

infancia en Chile, debido a las incipientes políticas de protección a la infancia, de mejorar la 

alimentación o ampliar de forma efectiva la educación básica. Este cambio se hace notar en el 

artículo citado de Ercilla, que denuncia el abandono a la infancia, el cual debe ser corregido. 

Para generar y promover este cambio, Ercilla utiliza fotografías impactantes, que conmuevan al 

lector-observador para que las compare con fotografías de “la buena infancia”. Y aunque el 

trabajo infantil no es un tema central dentro del artículo, sí existen acercamientos al tema, por lo 

que me es posible afirmar que el clima periodístico y social con respecto a la infancia 

comenzaba a cambiar ya que se empezaba a hacer hincapié en el discurso sobre la necesidad de 

proteger a la infancia, lo que se refleja en la siguiente campaña publicitaria de la fundación “Mi 

casa” publicada en Ercilla el año 1972. 

Imagen N° 10 

     Estas fotografías publicitarias están acompañadas por 

el siguiente texto: “Más de 10.000 niños han encontrado 

un hogar en FUNDACION MI CASA. Ellos, 

convertidos hoy en obreros calificados, empleados o 

profesionales, en otras palabras, en hombres 

incorporados a la Sociedad en que vivimos, han 

construido sus propios hogares, formando sus propias 

familias, han tenido sus propios hijos. Hijos con padre y 

madre, con hermanos, con hogar. Como los suyos. 
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     Actualmente viven en FUNDACION MI CASA más de 2.000 niños en nuestras casas a lo 

largo del país. Pero son muchos más los miles que aún vagan por las calles… 

DE USTED, DE SU AMOR, DE SU CRISTIANISMO DEPENDE QUE SEAN MAS LOS 

NIÑOS CON HOGAR. Llame usted, en este momento o cuando su corazón se lo recuerde al 

teléfono 744298 o visite MI CASA, Su casa, en Avda. Pedro de Valdivia 0129, para darnos su 

colaboración.”
143

 

     Ambas fotografías hacen un primer plano de la cara de un niño, ya que el fotógrafo desea que 

fijemos toda nuestra atención en estas. No es pertinente saber que está ocurriendo atrás de cada 

uno de los pequeños. No sabemos si están en el lugar donde viven o estudian, no sabemos si 

están en la calle o en una casa. Lo único que interesa en esta composición es contrastar la 

miseria, la suciedad y la tristeza en la cara del primer niño con la alegría, la limpieza y el orden 

del segundo. Hago énfasis en la limpieza ya que el segundo niño, dentro de lo que se puede ver, 

lleva ropa limpia, una camisa blanca y está recién peinado, mientras el desaseo del primero es 

notorio. Ahora, al revisar la relación entre la fotografía y el pie de página, es notable el discurso 

que se reproduce mediante estos avisos, cuando nos dice que el niño de la fotografía derecha es 

“realmente niño”. Por ende, el primer pequeño no es un niño “de verdad”, le faltan cosas básicas 

en su vida que permitan definirlo como tal. Esto no significa que sea considerado un adulto, sino 

que no es un niño pleno y necesita del apoyo del observador, quien debería verse conmovido por 

esta imagen para ayudar al primer niño a poder ser un niño en plenitud. El discurso de la buena y 

la mala infancia se hace patente tanto en el artículo sobre UNICEF como en el aviso de 

Fundación Mi Casa. El contraste se hace evidente para el lector, que debe sentirse conmovido 

ante la existencia de niños que no lo son realmente y así concientizarse de la necesidad de la 

protección a la infancia. El establecimiento de un modelo de la buena infancia es evidente. Este 

anuncio apela al cristianismo y a la buena voluntad del lector, dado que responde al estilo de la 

Fundación y está publicado en una revista de corte conservador, dirigida a un lector imaginado 

que es no solamente cristiano, sino que un “buen” cristiano. Y, por lo tanto, busca movilizar la 

caridad cristiana mediante el impacto de estas fotografías, para lograr así sacar a estos niños del 

“círculo de la pobreza”. 
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     Si bien las fotografías de la fundación Mi Casa pertenecen al género de la fotografía 

publicitaria, las incluyo en el análisis del discurso visual de Ercilla ya que, al estar incorporadas 

entre sus páginas, la revista hace en parte suya la petición de la fundación Mi casa, por lo que 

dicha imagen pasa a formar parte del discurso visual de Ercilla sobre la infancia, su protección y 

el trabajo infantil. 

     La necesidad de “romper con el círculo de la pobreza” es un objetivo central sobre todo en los 

años 80, período en que la revista Ercilla publica una serie de artículos que lo posicionan como 

un requisito básico para lograr el desarrollo. Por ejemplo, el artículo publicado en el N° 2602 del 

12 de junio de 1985, titulado “Patricia Matte: hay que romper el círculo de la pobreza” o en el 

N° 2643 del 26 de marzo de 1986, titulado “Extrema pobreza (I): Rompiendo el círculo”. Luego 

de las reformas educacionales de la Dictadura que llevaron a la municipalización de los colegios, 

fueron publicados varios artículos alabando estas medidas, como fue el caso del artículo 

“Municipalización: la educación del siglo que viene” en el N° 2711, del 15 de Julio de 1987. Si 

bien no he encontrado fotografías sobre trabajo infantil en los años 80, sí es posible detectar un 

cambio en los artículos existentes. De la gran cantidad de artículos sobre infancia y educación, 

hay uno que me parece digno de mención especial. Es el publicado el 12 de diciembre de 1984, 

en la página 11 del N° 2576, titulado “SENAME: los peldaños a la rehabilitación”. Este artículo, 

que habla acerca de los esfuerzos de reinsertar en la sociedad a niños que han delinquido, 

mediante este organismo gubernamental de protección a la infancia, nuevamente hace el 

contraste entre la buena y la mala infancia. Los niños y jóvenes que son tratados por el 

SENAME buscan pasar la barrera de la mala infancia, que en este caso está marcada por la 

delincuencia, para poder llegar a ser “realmente niños”.  

     Evidentemente, para la década de los 80 ya se ha consolidado una nueva valoración de la 

infancia, que va de la mano con el aumento en la esperanza de vida y la disminución de la 

mortalidad infantil, entre otras razones. Por ende, la infancia es considerada como un período de 

la vida que debe ser protegido mucho más que antes. De ahí que sea tan notorio que se publique 

un artículo de 5 páginas que se titule “Jugar: el trabajo de los niños”
144

. Este artículo habla 

acerca de los juguetes, de la importancia de que los niños jueguen con juguetes apropiados para 

su edad y cómo estos pueden estimular su desarrollo. El título es explícito: la infancia se 
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relaciona con el juego, con las pocas responsabilidades; “el trabajo” de un niño no es más que 

jugar y desarrollarse para llegar a ser ciudadanos de bien. Este tiene algunas fotografías que 

analizaremos a continuación. 

Imagen N° 11 

     En esta fotografía, 

publicada en el artículo 

ya citado, nos muestra a 

un niño rodeado de 

juguetes, todos de vivos 

colores, mientras 

interactúa con el burro de 

plástico que está a su 

izquierda. La fotografía 

está acompañada del 

siguiente epígrafe 

“Colores llamativos, 

formas simples y fácil manipulación: tres elementos esenciales y la fantasía de los niños”
145

. 

Imagen N° 12 

     Por otro lado, tenemos esta fotografía 

ilustrando el reportaje, la cual representa a una 

niña jugando con una muñeca, con una mamadera 

de juguete dándole leche, mientras en el fondo 

vemos que está rodeada de otras muñecas, así 

como el niño de la imagen 11 está rodeado de 

juguetes. Esta fotografía también tiene un pie de 

página, que dice: “Desde pequeñas, las niñas se 

preparan para su futuro rol de madres”
146

. El 

                                                           
145

 Ibíd., pág. 23. 
146

 Ibíd., pág. 26- 



63 
 

mensaje denotado de estas imágenes tiene que ver con lo que ya está descrito: dos niños jugando 

con lo que los editores consideran que son juguetes apropiados para su edad y género. 

Imagen N° 13. 

     Finalmente, el artículo está 

acompañado de esta fotografía, 

que muestra a una niña rodeada 

de juguetes, solo que, en esta 

ocasión, su cara muestra rechazo 

por estos, de hecho ni siquiera 

los mira. Es necesario notar que, 

a diferencia de las fotografías 

anteriores, estos juguetes parecen 

ser más modernos que los otros. 

El epígrafe de esta imagen dice: 

“Los niños se aburren con juguetes modernos, que los postergan a un rol de espectadores, 

limitando su propia fantasía”
147

. Esta fotografía tiene, precisamente, ese mensaje denotado, a 

saber, una niña rechazando un grupo de juguetes que supuestamente no le llaman la atención. 

     Ahora bien, estas imágenes en conjunto, tienen un mensaje connotado que es muy interesante 

de analizar, sobre todo si tomamos en cuenta la relación que hay entre éstas y el texto que las 

acompaña. Estas fotografías hacen hincapié en la importancia que tiene el juego y los juguetes 

para los niños, sobre todo porque un niño que juega se está preparando para la vida adulta de 

mejor manera que un niño que no lo hace y que, por ende, los juguetes usados por los niños 

deben ser apropiados para este propósito. ¿Nota la diferencia? Si a mediados de siglo para que 

un niño lograra formarse como adulto responsable era imprescindible que entrara al mundo del 

trabajo lo antes posible, si es que no podía estudiar, ya para la fecha de publicación de este 

artículo la situación había dado un giro: ahora los niños deberían jugar, ese era “su trabajo”. 

     Ya durante la década de los 90 el viejo discurso cambió notoriamente. Tomemos por ejemplo 

la gran cantidad de artículos dedicados a la infancia, su protección y a la educación, como los 
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artículos publicados el año 1994, el 17 de Junio
148

, titulado “Discriminación en los Colegios”, el 

que habla sobre la selección de alumnos hecha en los colegios particulares, el cual profundiza 

algunos meses después con el artículo “Colegios Católicos, Discriminación que duele”
149

. Otros 

artículos hablan acerca de la protección infantil, como es el caso de los artículos “Guaguas 

abandonadas, maternidad no deseada”
150

, “Cáncer Infantil, el drama de los regalones”
151

, 

“Pandillas juveniles, realidad marginal”
152

 y “Los niños, agentes de cambio”, todos artículos 

dedicados a hablar de distintas facetas de la infancia que debían ser protegidas, desde la lactancia 

hasta la adolescencia tardía. 

     Por otro lado, fueron publicados varios artículos dedicados a una faceta particular de la 

protección de la infancia que me interesa destacar, la cual es la protección a los niños 

maltratados. Por ejemplo, el año 1994 encontramos el artículo “Maltrato infantil, el llanto de un 

niño”
153

; posteriormente encontramos el artículo 

titulado: “Maltrato infantil, la infancia 

destrozada”
154

, y el año 1997 encontramos un 

tercer artículo titulado “Maltrato infantil: la 

inocencia destrozada”
155

. 

Imagen N° 14 

     Es notorio como este tema se vuelve cada vez 

más recurrente, haciendo evidente cómo la 

preocupación por la infancia ya ha ganado 

terreno, volviéndose un tema en sí mismo y 

siendo constante en las publicaciones de Ercilla.  

Quiero destacar el primer artículo mencionado en 

el párrafo anterior, ya que este tiene publicada una 
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fotografía que forma parte del análisis hecho en este trabajo. 

     El mensaje denotado que encontramos en esta imagen tiene que ver con que vemos a una niña 

rodeada de juguetes, abrazando un peluche, notamos que la mirada de la pequeña muestra 

miedo, está perdida. La imagen está acompañada del siguiente epígrafe: “Cada año, seis de cada                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

cien niños chilenos sufren maltratos, los que van desde un tirón de pelo hasta serios cortes y 

quemaduras”
156

. 

     El mensaje connotado de esta fotografía va más allá, si bien la niña de la fotografía muestra 

alguna especie de miedo, el anclaje del texto busca representar algo más connotando algo mucho 

más profundo, a saber los traumas psicológicos y las marcas que pueden dejar en un niño los 

abusos físicos. Además de eso, al hablar de los “niños chilenos” el epígrafe busca vincular al 

lector del artículo con la realidad nacional, haciéndole notar que estos traumas afectaban a 

“nuestros niños”, que es muy cerca de cada uno de nosotros que estos abusos ocurren, haciendo 

partícipe al observador y lector de este artículo del tema. 

      Por otro lado, el tema del trabajo infantil también comienza a volverse recurrente, y  sus 

diferentes menciones nos dicen cosas muy interesantes. Por ejemplo, en la sección popurrí del 

N° 2989, en la página 59, encontramos una noticia breve, promocionando el programa de 

televisión “Cuéntame”, titulada “Valientes dan la cara”, la cual menciona que entre los que harán 

las denuncias por abusos se encuentran “niños menores de catorce años que […] no debieran 

trabajar y sin embargo lo hacen”
157

. En esta breve mención ya notamos que existe una nueva 

preocupación por los niños trabajadores; ya no solamente se sabe de su existencia, sino que estas 

actividades ya no son regulares y por ende tienen cabida en un espacio de denuncia social. 

     Pero el tema del trabajo infantil no queda solamente en eso, ya que con respecto a este tema 

encontramos en el N° 3069 del 6 de octubre de 1997 un artículo de portada titulado “Niños en 

peligro”, el cual está acompañado de la siguiente fotografía: 
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Imagen N° 15. 

     Esta fotografía
158

 utiliza la 

misma técnica que fue usada en el 

anuncio de la fundación mi casa en 

los años 70, un primer plano a la 

cara del pequeño, quien, pese a que 

esboza una sonrisa, “refleja” 

pobreza porque su carita parece 

estar algo sucia y parece mostrar 

cansancio; no es un “niño pleno”, 

no está jugando como debería, no 

está llevando a cabo las actividades 

propias de un niño inocente. 

     Este pequeño está en la calle, lo 

sabemos porque está apoyado en 

una muralla exterior, podemos 

notar el cansancio en su cara, ya 

que el contraste de la fotografía 

resalta las ojeras bajo sus ojos. La fotografía está publicada en sepia, lo que otorga cierto 

dramatismo o nostalgia. Y podemos ver, que si bien no está llorando, este niño sí tiene una cara, 

por decir lo menos, inocente, la que busca emocionar al observador, conmoverlo. Junto con esto, 

al igual que en la imagen 10, el pequeño está despeinado, lo que resalta su condición de pobreza, 

para que el observador tome conciencia de las condiciones de miseria en que este pequeño se 

encuentra. 

     El texto que le da título a la portada dice “Niños en peligro”, y hace referencia a 3 hechos 

noticiosos: el incendio de una sede de Coanil, ocurrido en la noche del 29 de septiembre de 

1997
159

, los abusos cometidos por Paul Schaefer en Colonia Dignidad y el trabajo infantil. Pero 

Ercilla  no solamente relaciona el trabajo infantil con estas dos otras facetas de la infancia en 
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peligro, sino que relaciona la explotación laboral infantil directamente con la explotación sexual 

comercial infantil. Lo mismo ocurre con la siguiente imagen, que encontramos, junto a otras 

fotografías, dentro del artículo llamado “La explotación de la inocencia”
160

. 

Imagen N° 16. 

     Esta fotografía
161

 es la primera 

del artículo, y muestra a un niño 

trabajando posiblemente en la Vega 

Central o en alguna feria. En el 

caso de esta fotografía no nos 

muestra a este niño cargando las 

cajas, sino manipulando su 

contenido, las peras. El texto tiene 

el siguiente epígrafe: “Los menores 

provenientes de familias de escasos 

recursos económicos, se ven en la 

obligación de trabajar para colaborar con el sustento diario. Pero son varios los que asumen 

totalmente esta pesada carga”
162

. El mensaje denotado de esta fotografía es, precisamente, el 

mostrar a un niño trabajando en la calle, en un lugar donde es común que los niños trabajen.  

     Pero al relacionar la imagen con el texto podemos encontrar que el mensaje connotado es 

mucho más profundo que eso. Recordemos que el año 1962 en esta misma revista se publicó la 

“Historia de dos niños”, la cual casi mostraba como una virtud el que Carlos y su hermano 

vendieran agujas después de clases
163

. Pues bien, el epígrafe de esta fotografía habla de niños 

que ayudan a sus padres con el dinero que ganan trabajando, pero menciona que hay otros que se 

hacen completamente cargo de esta tarea, la cual no les corresponde y la relaciona con una 

imagen de un niño trabajando. Está claro que el mismo hecho ya no se ve de la misma manera. 

Ahora se ve el Trabajo Infantil como resultado de la desigualdad socioeconómica. 
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     El la fotografía está acompañada, además, del título “La explotación de la inocencia” y de un 

cuadro que dice lo siguiente: “Comparativamente, la cifra de niños que trabajan en Chile es 

menor a la del resto de Latinoamérica. Y muchos de ellos lo hacen en la más deleznable de las 

actividades: la prostitución infantil. Esta realidad hace permanecer como urgente la necesidad de 

erradicar definitivamente ambos flagelos.”
164

 La inclusión de estos textos se relaciona con la 

nueva valoración de la infancia de la cual hemos hablado repetidamente y con la idea de que lo 

que el país y sus habitantes están haciendo no es suficiente. El reportaje de Ercilla empieza 

reconociendo que el Trabajo Infantil es mucho menor que en otros países de Latinoamérica, pero 

que esto no es una excusa para quedarse de brazos cruzados, ya que muchos niños se enfrentan a 

vejaciones que no pueden ser permitidas por la sociedad, lo que revela que la protección a la 

infancia, mediante la erradicación del Trabajo Infantil, es una prioridad que no encontrábamos 

antes. 

Imagen N° 17. 

     Esta fotografía representa a 

3 niños, de diferentes edades, 

en una zona rural, alrededor de 

una carretilla, los niños están 

notoriamente manchados, uno 

de ellos mira a la cámara y 

sonríe. El epígrafe que 

acompaña a esta fotografía 

dice: “Mayoritariamente, los 

menores que trabajan lo hacen en las zonas rurales, en labores como recolección de frutas, 

siembras y todo tipo de actividades relacionadas con el agro. Otras fuentes laborales son la pesca 

y la caza.”
165

 En este caso nos encontramos con la misma situación que enfrentamos al ver la 

fotografía de Juan González, el pequeño tortillero, pero invertida. Si miráramos la fotografía por 

sí misma, sería difícil ver una fotografía de denuncia, el niño que mira a la cámara está 

sonriendo, a simple vista todo parece indicar que estos niños podrían incluso estar jugando con 

el barro que los tiene sucios. Pero al analizar la denotación de la imagen con el anclaje del texto, 
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nos damos cuenta que efectivamente estamos mirando una fotografía de denuncia, porque si en 

el ámbito urbano existe el trabajo infantil, no podemos olvidarnos de la situación de los niños del 

campo, en donde, según el epígrafe, se concentra la mayor cantidad de niños trabajadores. 

Imagen N° 18 

     Si hace casi 50 años atrás 

una fotografía que podía 

parecer de denuncia hablaba 

acerca de una “anécdota 

urbana”, el año 1997 una 

fotografía que no parece ser 

particularmente 

denunciatoria tiene un 

mensaje connotado de clara 

denuncia. 

     Finalmente, la fotografía N° 18
166

 representa a un pequeño vendedor callejero de flores, tal 

vez empadronado por una funcionaria estatal, para tomar alguna medida de precaución.  

La fotografía está tomada en contrapicado, pero en esta ocasión, muy probablemente, no tiene el 

objetivo de engrandecer la imagen de la persona fotografiada, sino que por el contrario, resaltar 

la inferioridad del pequeño que se encuentra en la esquina inferior de la fotografía. A este niño ni 

siquiera podemos verle la cara, ya que la tiene cubierta con las flores que seguramente vende, 

¿Por qué? La respuesta la encontramos al analizar el epígrafe “La prostitución infantil se disfraza 

de variadas formas”. Ya no solo basta con denunciar el trabajo de los niños en las calles, si no 

que revelar que muchas veces estos trabajos esconden tras de sí una realidad aterradora, como es 

la explotación sexual comercial infantil.  

     ¿A qué me refiero con esto? Como ya expliqué, dentro del concepto de trabajo infantil, está 

lo que es conocido en el mundo como “las peores formas de trabajo infantil”, entre las que se 

incluye la explotación sexual comercial de niños. Pues bien, esta fotografía no retrata la 

explotación sexual comercial infantil directamente, sino que hace referencia a esta mediante el 
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anclaje del epígrafe dentro de la imagen. De esta manera, encasilla lo que podrían ser formas 

“menos malas” de trabajo infantil, como la venta de flores en la calle (actividad que realizaba el 

pequeño René en 1952), en formas de encubrir las peores formas de trabajo infantil.  

     Para la Ercilla de los ‘90 ya no existen formas inocentes de trabajo infantil. Ya no es 

gracioso, agradable, normal o destacable como símbolo de esfuerzo personal y familiar ver a un 

niño trabajando en la calle, pidiendo monedas en una esquina o haciendo malabares en la 

intersección de calles transitadas, porque estos pequeños no están disfrutando de una verdadera 

infancia. En cambio, esta necesidad les está siendo arrebatada de sus pequeñas manos. Deberían 

estar estudiando, no trabajando, deberían estar jugando; deberían estar riendo, corriendo y 

saltando, no siendo abusados y explotados. Entonces, ya nos encontramos frente a la idea del 

trabajo infantil como la conocemos hoy en día: una víctima de la sociedad. 

     En suma, las imágenes de Ercilla muestran cómo la sensibilidad de una revista chilena, en el 

contexto de cambios en nuestra sociedad, con respecto al trabajo infantil, no siempre ha sido la 

misma, sino que ha ido cambiando, pasando de una cierta indiferencia por acostumbramiento a 

una preocupación primordial por proteger a los niños y resguardarlos de cualquier daño, lo que 

lleva a extender este período mucho más que en otras épocas. La evolución del sentir sobre la 

infancia, que lleva a hablar de “niño trabajando” a “trabajo infantil”, con toda la connotación 

negativa de este último término, se hace patente al analizar las fotografías que fueron publicadas 

en esta revista. 
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CONCLUSIÓN 

     En el primer capítulo de este trabajo hemos analizado los conceptos de imagen, fotografía, 

ilustración e intencionalidad para entender cómo mirar las fotografías de este trabajo y qué tipos 

de mensajes podemos buscar en éstas. Por otra parte, se asumió la fotografía como una 

“representación” de la realidad y se evitó cualquier presunción de inocencia. Esto me permitió 

conceptualizar el discurso visual de Ercilla con respecto al trabajo infantil, atribuyéndole de esta 

manera las cargas ideológico-sociales propias del país y de una revista de actualidad informativa, 

dirigida a un público más bien de corte conservador e intelectual. Esto, mediante un análisis de 

la fotografía en si misma y en relación con el texto que la acompaña, considerando algunas 

categorías analíticas establecidas por Roland Barthes. 

Esto se relaciona con lo que en este texto se definió, siguiendo a Baxandal (citado por Isabel 

Jara) como “el uso social de la imagen”. Es decir, como la manera en que una revista, a su vez 

parte de la sociedad chilena, usó las ilustraciones para demostrar su forma de concebir un tema 

como el trabajo infantil. 

     A lo largo del segundo capítulo, traté de caracterizar la trayectoria editorial de Ercilla en sus 

largos años de publicación, derivada tanto de cambios tanto de corte político – como es el 

cambio obligatorio que se da con posterioridad al golpe militar de septiembre de 1973 – y 

cambios de corte socio-económico, como es la apertura hacia mercados internacionales, en 

particular el norteamericano. 

     Aunque Ercilla no demostró interés constante y profundo por la infancia trabajadora, los 

cambios en su línea editorial, influyeron en la forma que tuvo de representarla durante los casi 

50 años analizados. Esto fue de la mano con las nuevas formas de concebir a la infancia, los 

discursos de protección a esta y el posterior rechazo y compromiso ante los convenios de 

erradicación del trabajo infantil, estableciéndose ya desde los años ‘70 un discurso que ya no 

concebía a los niños que trabajaban como algo normal, sino que concebía el Trabajo Infantil 

como un concepto en si mismo, cargado de negativismo. Debido a estos conceptos es que en el 

tercer capítulo hice la diferencia entre “niño trabajando” y “Trabajador Infantil”, el primero con 

una carga más “positiva” en lo que refiere al Trabajo Infantil como concepto en sí mismo, ya que 
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el hecho que un niño trabajara, ya fuera en el campo, una fábrica o en la calle, no era algo nuevo 

en la historia, pero pasada la mitad del siglo XX comenzó a verse desde otra perspectiva, la cual 

concebía la infancia como un período cada vez mas largo y que debía ser protegido. Factores 

como el aumento en la esperanza de vida y los esfuerzos por mejorar el acceso a la educación, 

entre otros, hicieron que la infancia pasara a estar en el centro de muchas políticas públicas, las 

cuales buscaban la protección del menor de edad. 

     Ese discurso de protección y la nueva valoración de la infancia influyeron en la valoración de 

la infancia trabajadora. Se establecieron en forma de políticas públicas con la firma de los 

convenios de la OIT sobre edad mínima de entrada al trabajo y de erradicación del trabajo 

infantil, entre los años 1999 y 2000. Fue influido por este contexto que el discurso visual de la 

revista cambió entre los años 1952 y 1997, pasando por diferentes énfasis según las formas de 

representar e interpretar al infante trabajador, a saber, “el niño trabajador como anécdota”, “el 

niño trabajador como ejemplo de esfuerzo” y “el niño trabajador como víctima”. Los primeros 

énfasis mencionados se relacionan con el concepto de “niño trabajando”, mientras que el período 

del “niño trabajador como víctima” se relacionó mucho más con el concepto actual de “Trabajo 

Infantil”. En última instancia, el hecho de que aumentara la presencia de imágenes y artículos 

sobre el trabajo infantil desde los años 50 a los 90, muestra que la revista Ercilla fue dando 

cuenta, lentamente, de este cambio en la sensibilidad social chilena e internacional hacia ese 

problema. 
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Anexo, artículos con fotografías analizados en el trabajo: 

Revista Ercilla, Santiago, Chile, N° 875, 5 – Febrero – 1952 pág. 21. 
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 Revista Ercilla, Santiago, Chile, N° 1067, 11 – octubre – 1955, pág. 6. 
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“Historia de dos niños”, en Revista Ercilla, Santiago, Chile N° 1418, 25 – julio – 1962, pág. 5, 6 
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“la hora cero de los mariscos” Revista Ercilla, N° 1880, 28 – Julio – 1971, págs., 44,45. 
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“Unicef: la guerra secreta”, Revista Ercilla, N° 1903, 5 – Enero – 1972, pág. 55 – 62.  
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Revista Ercilla, N° 1916, 05 – abril – 1972, pág. 20 
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Revista Ercilla, 4 – diciembre – 1985, págs. 23 – 25. 
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Revista Ercilla, N° 2972, 25 – noviembre – 1994, portada y págs. 26, 27  
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Revista Ercilla, N° 3069, 6 – octubre – 1997, portada y págs. 24 - 26 
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